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La elección de este tema se debe a que uno de los problemas conductuales que 
recibimos en las consultas veterinarias concierne a la agresividad en el perro. Conocer 
los principios de la etología es fundamental para enfrentarse a problemas de 
comportamiento, por eso durante la formación veterinaria se dedican horas lectivas 
para abarca este tema. No obstante, hemos querido profundizar en el tema y por este 
motivo hemos basado el trabajo en esta temática. Consideramos importante, conocer 
la toda la información disponible, no sólo para poder educar a los propietarios de 
cómo prevenir y afrontar estos problemas; sino también para prevenirnos a nosotros 
mismos en nuestro día a día en contacto con los pacientes.  
A la hora de enfocar el trabajo hemos incluido una introducción previa para 
recordar y recopilar la información necesaria que nos permita entender la raíz del 
problema. El libro de libro publicado por Xavier Manteca, de Etología Clínica 
Veterinaria del perro y del gato nos ha sido de gran ayuda.  
A continuación, hemos creído conveniente comentar el papel del veterinario ante esta 
situación, ya que como profesionales tenemos el deber de informar de esta 
problemática y de lo que puede comportar tener como mascota un perro agresivo.  
Seguidamente, hemos analizado la legislación sobre la tenencia de perros 
potencialmente peligrosos que se aplica hoy en día, tanto a nivel español como a nivel 
catalán. Además de examinar la legislación, hemos discutido los puntos que hemos 
considerado más conflictivos e importantes. 
 Una vez realizado un estudio teórico que nos centrara en el tema y nos diera los 
conocimientos necesarios, hemos creído conveniente hacer un sondeo de la opinión 
pública. De modo que, hemos realizado una encuesta a 50 voluntarios con o sin perro 
y hemos discutido las conclusiones a las que este pequeño estudio nos ha permitido 
llegar.  
 Para finalizar, sobre la base teórica hemos creado algunos hipervínculos sobre 
artículos relacionados, explicados de una manera más amena por el conocido César 
Millán, debido a la imagen que proyecta sobre la sociedad actual respecto al tema. De 
ese modo, nos parece interesante usar estos dos puntos de vista, el de un Veterinario, 
Xavier Manteca y el de un adiestrador, Cesar Millán, para saber qué opinión tienen al 
respecto y por lo tanto, lograr un punto de vista más amplio.  
 
Al ser un tema de actualidad, ha adquirido importancia relativa en la prensa 
anunciando los sucesos que ocurren sobre personas atacados por perros. Por esta 
razón, en el anexo hemos decidido incorporar una recopilación de noticias de La 
Vanguardia que desde 1980 han aparecido sobre esta temática, comentando algún 
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El comportamiento social del perro        
 
El comportamiento social de los cánidos es muy variable, pudiéndose aparejar durante 
la reproducción de forma temporal o permanente, o formando grupos más o menos 
numerosos. No obstante, a pesar de la enorme plasticidad que muestra, el perro se 
caracteriza por ser gregario, establecer relaciones jerárquicas en el seno del grupo y 
mostrarse relativamente intolerante hacia individuos desconocidos. De modo que, la 
agresividad forma parte del comportamiento social del perro. Por eso, es 
imprescindible conocer qué comportamientos presentan los perros de forma común.  
El propietario debe saber interpretar los cambios de postura y las expresiones 
faciales de su perro para poder actuar en consecuencia. Gracias a la comunicación 
visual que muestra el perro en este tipo de situaciones podemos detectarlo. A 
continuación, nombraremos algunas de las posturas estudiadas más características:  
 
 Un animal dominante la mayoría de veces se colocará con la cola levantada, las 
orejas dirigidas hacia delante y las extremidades completamente extendidas, 
dando una apariencia erguida. Por el contrario, la postura adoptada por el 
subordinado en presencia del dominante incluye la cola recogida, las orejas 
plegadas hacia atrás y las extremidades flexionadas (imagen 1). 
 
 




Imágenes 2 y 3: Posturas indicativas de subordinación y dominancia, más acusadas 
 
Las imágenes 2 y 3, denotan la misma relación de jerarquía que en la imagen 
anterior, pero con un mayor grado subordinación ante el dominante.  
 
 
LA AGRESIVIDAD INTRODUCCIÓN 
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 En el caso de la llamada agresividad ofensiva, la postura es la propia de un 
individuo dominante (Imagen 4), dónde el animal frunce los belfos y muestra los 
dientes. En el caso de la agresividad defensiva, el animal adopta la postura 
indicativa de subordinación, muestra los dientes y retrae considerablemente las 
comisuras labiales (Imagen 5). 
 
 
Imagen 4: Postura adoptada en la   Imagen 5: Postura adoptada en  
agresividad ofensiva.    la agresividad defensiva. 
 
 
 La “postura de invitación al juego” consiste en mantener la parte anterior del 
cuerpo y las patas delanteras pegadas al suelo, mientras que la grupa u la cola 









Imagen 6: Postura de invitación al juego 
 
 
La importancia de la socialización        
 
El periodo de socialización en el perro es una etapa sensible, en que el ambiente tiene 
un efecto muy intenso en el desarrollo de la conducta del individuo. Según algunos 
autores el final del período sensible viene acompañado por la aparición de una 
respuesta de miedo hacia estímulos desconocidos. Esta etapa comprende el inicio de la 
madurez sensorial y la madurez de las estructuras nerviosas que controlan las 
respuestas de miedo frente a nuevas situaciones, es decir, entre los 21 días de vida y 







< 5 semanas de vida 
 
 
Ausencia de respuesta al miedo 
 
>5 semanas de vida 
 
 
Aparición progresiva de la respuesta al miedo 
 
>8 semanas de vida 
Desaparición paulatina del interés por explorar 
nuevos estímulos 
 
10- 12 semanas 
 
 
Finalización del período sensible de socialización 
Cuadro 1. Período sensible de socialización 
 
Para reducir la conducta agresiva en respuesta al miedo, es muy beneficioso que el 
cachorro pueda realizar el suficiente ejercicio, ya que el ejercicio diario eleva los 
niveles de serotonina en el sistema nervioso central. En experimentos con roedores de 
laboratorio se ha observado que:  
 Existe una correlación negativa entre la conducta agresiva y el turn-over de 
serotonina en el sistema nervioso central.  
 Los fármacos que inhiben la síntesis o liberación de serotonina aumentan la 
conducta agresiva.  
 Dietas bajas en triptófano (aminoácido precursor de la serotonina) aumentan la 
conducta agresiva en distintas especies de animales. En cambio, la 
administración de triptófano disminuye la conducta agresiva.  
 
Además, es importante tener en cuenta que si un animal no ha tenido contacto 
con personas u otros individuos de su misma especie durante el periodo sensible de 
socialización, puede llegar a mostrar durante toda su vida adulta un comportamiento 
temeroso e incluso agresivo hacia ellos. Si bien es cierto que hay ciertas razas que son 
más susceptibles a padecer los efectos de una mala socialización que otras. De modo 
que, una mala socialización es un factor de riesgo importante hacia cambios de 
conducta. 
Por ello, para conseguir un perro equilibrado, el cachorro debe pasar las 
primeras ocho semanas con su madre y sus hermanos. Durante este período inicial de 
socialización, el cachorro aprende a respetar a su madre y los demás perros adultos del 
hogar (si ese fuera el caso). También es característico en esta etapa, que los cachorros 
aprendan mediante juegos a establecer sus posiciones jerárquicas dentro de la 
camada. Para ello, no es de extrañar que los perros usen su boca para morder con el 
objetivo de obtener un recurso, mantener su estatus social e impedir el ataque de otro 
individuo u otro animal. No obstante, es crucial que aprendan a controlar la 
intensidad de sus mordiscos en su interacción con su madre y el resto de la camada.  
Si el cachorro ha sido destetado a una edad muy temprana (antes de los 2 
meses de vida) es muy probable que el propietario lo tenga más difícil en este aspecto; 
se trata de animales que no han aprendido a controlar el mordisco y tienden a morder 
muy fuerte a las personas cuando juegan. En este caso, el propietario no debe permitir 
que el cachorro le muerda las manos o los pies. En todo momento, se deberá tener 
paciencia y no perder los nervios, puesto que el cachorro puede interpretarlo como 
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parte del juego. Si el cachorro se muestra excesivamente brusco, el juego debe parar.  
Se debe enseñar esto mismo a los niños que convivan en el mismo hogar que el 
animal, para prevenir problemas. Todo esto es remarcado, porque es fácil que en estas 
situaciones pueda derivar en una alteración del comportamiento, considerándose la 
agresividad competitiva por conflicto jerárquico.  
 
Así mismo, el condicionamiento operante tiene un papel importante en el desarrollo 
de varias formas de agresividad. Se trata de un tipo de aprendizaje asociativo, que se 
basa en que la frecuencia de una determinada conducta aumenta o disminuye en 
función sus consecuencias. De modo que, constituye el fundamento del 
adiestramiento. Por eso, si una conducta agresiva del animal va seguida varias veces de 
refuerzos, la agresividad del perro puede aumentar. Por ello, nunca debemos 
mostrarnos débiles ni, por lo contrario, excedernos frente a las conductas 
indeseables de nuestro perro. Nuestra actitud debe ser firme y si el animal nos 
muestra un intento de dominancia, no debemos darle caricias u otros refuerzos 
positivos al poco rato. Asimismo, tampoco debemos excedernos en nuestras 
reprimendas ya que si el animal nos tiene mucho miedo podemos exacerbar la 
situación, y éste puede presentar agresividad por miedo. A modo resumen, es 
importante una buena socialización del perro acompañada de una adecuada 
educación.  
 
Tipos de agresividad          
El comportamiento agresivo puede desencadenarse por motivos muy distintos entre sí, 
por ello es necesario realizar una clasificación de las distintas formas de agresividad. 
Existen muchos tipos de agresividad, aunque todavía hoy los autores no se ponen de 
acuerdo con su clasificación. Esto se debe a que muchas veces es interesante tener en 
cuenta el contexto para poder clasificar de forma correcta esa forma de agresividad.  
En general, la agresividad se puede clasificar en: ofensiva, defensiva y 
depredadora. Esta clasificación está realizada en función de las estructuras nerviosas 
implicadas en el control de este tipo de conducta.  
 
 Agresividad ofensiva y defensiva: se acompañan de signos evidentes de 
estimulación simpática. Por ello, estos tipos de agresividad son denominados 
también agresividad afectiva.  
 
 Agresividad depredadora, también denominada agresividad no afectiva. 
 
Parece ser que el estímulo de la agresividad afectiva resulta desagradable para el 
animal, mientras que el estímulo que desencadena el ataque depredador le resulta 
agradable. Sin embargo, ésta es una clasificación muy general ya que el mismo tipo de 
agresividad se puede dar en contextos muy distintos. No obstante, es interesante 
conocer su existencia para evitar posibles confusiones y para entender las posturas del 
comportamiento social del perro, con anterioridad explicadas.  
 
Otra posible clasificación de la agresividad canina, y que es la que nosotros 
usaremos durante el transcurso del trabajo, es según en el contexto en la que ésta se 




 Agresividad con causa orgánica: incluye la agresividad causada por dolor o 
aquella que es consecuencia de un problema orgánico pero no se atribuye 
directamente al dolor o, al menos, no de forma exclusiva. Supone entre un 15-
20% del total de casos de agresividad. Por eso, desde el punto de vista clínico 
inicial se deberían descartar este tipo de causas para obtener un diagnóstico de 
una forma más objetiva. Algunas causas orgánicas son:  
o Encefalitis (virus de la rabia, virus del moquillo) 
o Malformaciones (hidrocefalia) 
o Encefalopatías metabólicas (encefalopatía hepática, encefalopatía 
urémica) 
o Neoplasias intracraneales 
o Endocrinopatías (el hipotiroidismo podría suponer entre el 1 y 5 % de 
los casos totales de agresividad canina) 
 
 Agresividad sin causa orgánica: se puede dar hacia las personas u otros 
animales, a excepción de la agresividad intrasexual que sólo se da entre perros. 
Las más frecuentes son las siguientes:  
o Competitiva por conflicto jerárquico: cuando dos individuos intentan 
acceder al mismo recurso a la vez o se intenta establecer una relación 
de tipo dominancia-subordinación.  
o Por frustración: a menudo confundida con la agresividad competitiva. 
Se produce cuando al animal no se le permite una acción que ha sido 
estimulada mediante condicionamiento operante en un pasado.  
o Por protección de recursos: asociada a menudo con la agresividad 
competitiva y la agresividad en respuesta a la frustración.  
o Por miedo: se produce cuando un animal se siente amenazado y, 
especialmente, si siente que no puede huir. Este tipo de agresividad se 
produce a menudo en la consulta veterinaria.  
o Territorial: cuando un individuo de su misma especie, o incluso 
personas, invaden el área que normalmente el animal utiliza.  
o Intrasexual: debido a la presencia de individuos de la misma especie y 
sexo. Es más frecuente en machos.  
o Depredadora: hacia lo que el animal ve como presa.  
o Maternal: en respuesta a una supuesta amenaza hacia las crías. En el 
perro puede suceder en el período de pre-parto o incluso durante una 
pseudogestación.  
o Redirigida: se produce cuando un estímulo induce al perro a la conducta 
agresiva, pero este estímulo resulta inaccesible para el animal y dirige la 
conducta hacía un estímulo alternativo.  
 
Remarcar que las áreas del cerebro responsables de cada tipo de agresividad son 
distintas y que la agresividad puede tener distintas causas. Por consiguiente, el 
pronóstico y tratamiento serán diferentes según la forma concreta de agresividad que 
presente el animal. Por eso, el primer paso consiste en caracterizar el tipo de 
agresividad. A continuación una explicación más detenida de cada tipo de agresividad, 
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para facilitar la compresión e identificación sin problemas, al mismo tiempo que se 





Los perros durante su período de socialización empiezan a desarrollar conductas de 
organización social con cada una de las personas y animales con las que conviven 
normalmente. La conducta de juego y muy especialmente el resultado de situaciones 
de competencia determinarán la relación de dominancia y el estatus del animal dentro 
de su entorno. La agresividad competitiva se mostrará sólo cuando un individuo que el 
animal percibe como subordinado adopta conductas dominantes. 
De modo que, el aprendizaje y los factores propios del animal, tales como 
hormonas o raza, son los dos factores que controlan este tipo de agresividad. Por lo 
tanto, si ya desde joven el animal está acostumbrado a que los propietarios cedan 
delante de una situación de competencia, la agresividad por competencia se 
acentuará. Esta forma de agresividad se manifiesta de forma más frecuente en perros 
no castrados que en castrados y en hembras castradas que en no castradas. Además, 
suele presentarse en animales de entre 1 y 3 años de vida.   
 
La tarea del veterinario consiste en analizar la etiología de esta conducta, para ello el 
diagnóstico se basa en: 
- Recoger datos sobre la postura que adopta el animal antes del episodio 
de agresividad. 
- Anotar en qué momento tiene lugar este tipo de conducta: mientras 
come, al quitarle un objeto, al castigarlo o darle una orden, al gritar o 
realizar gestos amenazantes, al sujetarlo, al molestarlo si duerme o 
descansa, al establecer contacto visual directo, etc. 
- Descartar la existencia de dolor o enfermedad que pudiera acarrear 
agresividad. 
Es conveniente saber que, en ocasiones, los animales con agresividad competitiva 
muestran también una serie de conductas dirigidas a los individuos más sumisos, tales 
como: 
 Apoyar las patas delanteras sobre la persona 
 Bloquear con el cuerpo el desplazamiento de la persona 
 Gruñir sin causa aparente 
 Establecer contacto visual directo 
 
Un perro con agresividad competitiva es potencialmente peligroso y proteger la 
seguridad de las personas debería constituir el primer objetivo del veterinario y de 
un buen tratamiento. Por lo tanto, el veterinario antes de hacer nada debería evaluar 
tanto las probabilidades de éxito, como los riesgos que supone empezar un 
tratamiento en ese animal en concreto.  
Es interesante conocer que, en algunos países el veterinario se responsabiliza junto 
con los propietarios de las posibles acciones del perro una vez iniciado el tratamiento. 
Por tanto, en algunos casos se opta por la eutanasia. 
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Un aspecto muy importante a tener en cuenta, es la actitud y la constancia del 
propietario y de las personas que sufren la agresividad, ya que la presencia de estos 
últimos es imprescindible para realizar el cambio de conducta en el animal que 
consistirá en invertir la relación de dominancia establecida entre el perro y la persona 
o personas afectadas. 
 
Una vez analizados los pros y los contras, si se decide redirigir la conducta agresiva del 
animal, el protocolo de tratamiento incluye la castración, el adiestramiento y el uso de 
fármacos. Si el animal agresivo es un macho la castración puede reducir la agresividad, 
pero si es una hembra la castración sólo está indicada si la agresividad se manifiesta 
durante el estro. Es importante tener en cuenta que la castración por sí sola no 
resuelva nada debe combinarse con adiestramiento.  
Es fundamental durante el adiestramiento no castigar al animal cuando éste 
manifiesta agresividad por competencia, ya que se ha visto que suele ser 
contraproducente e incluso peligroso. Por este motivo, el adiestramiento se basa en 
recompensar las conductas sumisas más que en castigar las dominantes. En muchos 
casos, hay que combinar el adiestramiento con tratamiento farmacológico para 
facilitar el adiestramiento, aunque se debe tener en cuenta que al metabolizarse el 
fármaco el animal vuelve a su estado agresivo original. 
Los fármacos indicados son moduladores de la liberación de serotonina, 
antagonistas de la dopamina o de los receptores b-adrenérgicos, GABBA o fármacos 
que controlen la vasopresina o la testosterona. Al mismo tiempo, se prescriben dietas 
ricas en triptófano y ejercicio. 
 
 
Agresividad por frustración 
 
A menudo, muchos de los casos diagnosticados como agresividad competitiva, en 
realidad, son casos de agresividad por frustración. El término frustración hace 
referencia a una situación en la que el animal, por aprendizaje, espera conseguir algo 
o está motivado para realizar una determinada conducta y no puede satisfacer sus 
deseos. De modo que, cuando el animal no consigue lo que espera, se frustra y esto le 
lleva a reaccionar de forma agresiva. En la práctica esto ocurre cuando los propietarios 
no son constantes en la forma en la que tratan al perro. El tratamiento a seguir en este 





Algunos animales con agresividad competitiva o en respuesta a la frustración, 
presentan también un problema de impulsividad. Es decir, pérdida o reducción de las 
señales previas al ataque. En consecuencia, el ataque es súbito y muy difícil de prever. 
Esto, no sólo hace que el perro sea especialmente peligroso, sino que también dificulta 
el diagnostico, ya que el propietario no es capaz de relacionar la conducta, con ninguna 
situación concreta. Esta pérdida de señales está relacionada con niveles bajos de 
serotonina y con el aprendizaje, ya que si el perro aprende que las señales de aviso no 




Agresividad por miedo 
 
Este tipo de agresividad se presenta con la misma frecuencia tanto en machos como 
en hembras. Algunos estudios demuestran que la respuesta al miedo viene 
determinada de forma genética y que, por tanto, es un carácter heredable. Así, es 
lógico pensar que habrá razas más predispuestas a desarrollar agresividad por miedo 
que otras. Este tipo de agresividad puede aparecer como resultado de un mal proceso 
de socialización o de una experiencia traumática. 
En este caso, el veterinario para diagnosticar de forma correcta esta forma de 
agresividad, debe fijarse en la postura del perro durante los episodios de agresividad. 
En este caso, el perro adoptará una postura defensiva, mientras que en los anteriores 
era ofensiva. Además, el perro no intentará acercarse a la persona, sino que 
retrocederá y sólo atacará cuando no pueda escapar o se sienta acorralado, son 
frecuentes los ladridos.  
El tratamiento se basa en un programa de adiestramiento específico acompañado 
con terapia farmacológica en los casos necesarios. Hay que tener en cuenta que, la 




Este tipo de agresividad se manifiesta sólo hacia personas desconocidas y únicamente 
cuando dicha persona invade lo que el perro considera su territorio. Además, la 
intensidad de la agresividad aumenta a medida que el perro y la persona agredida se 
dirigen al centro el territorio. Algunos perros muestran esta agresividad a los 
desconocidos independientemente de si estos se acercan a su territorio, 
aparentemente estos perros se comportarían como si llevaran su territorio con ellos.  
Esta forma de agresividad es muy difícil de diagnosticar, ya que se puede confundir 
con la agresividad por miedo. Por lo que es importante recordar que la postura en 
casos de miedo es siempre defensiva, mientras que en la territorial es ofensiva.  
El tratamiento se basa en un programa de adiestramiento específico acompañado 
con terapia farmacológica en los casos necesarios. Tampoco en este tipo de 





Es un problema típico de machos de edad adulta y se caracteriza porque la agresividad  
va dirigida exclusivamente a otros machos adultos. En estos casos el tratamiento de 







El deber veterinario          
 
Los animales de compañía en ocasiones muestran conductas que pueden llegar a ser 
peligrosas o simplemente molestas para los propietarios y la sociedad. Es importante 
que el veterinario discierna entre conductas normales y aquellas que son el resultado 
de una enfermedad. En el siguiente esquema (gráfico 1) se representa gráficamente 
las principales conductas problemáticas en el perro. 
 
 
Gráfico 1. Principales conductas problemáticas en el perro. 
 
Por lo tanto, una de las tareas de los veterinarios es tratar y prevenir estas 
conductas en los animales de compañía, ya que disminuyen la satisfacción de tener un 
animal de compañía. Además son una causa importante de abandono y sacrificio. 
Como profesionales hay que tener siempre presente que es un problema de salud 
pública y muchas veces son resultado de un nivel bajo de bienestar por parte del 
animal. 
Si analizamos el impacto global del problema, en EEUU hay estudios que estiman 
que entre 2 y 5 millones de personas son mordidas por perros cada año y que casi 1 
millón requieren de asistencia médica como consecuencia de las mordeduras, 
teniendo en algunos casos consecuencias fatales. Siendo mayor la incidencia en niños.  
Es muy importante la labor del veterinario, para ello debe poseer el conocimiento 
adecuado, anotar de forma detallada la información facilitada por el propietario, 
diagnosticar el tipo de agresividad, valorar las opciones de tratamiento, transferir a un 
especialista en adiestramiento en los casos necesario, tratar médicamente y hacer un 
seguimiento exhaustivo.  
Sin embargo, para lograr el éxito es imprescindible la comunicación con el 
propietario, se debe dar transparencia informativa y concienciarles de la probabilidad 
de éxito, los esfuerzos necesarios y el peligro que acarrea el no seguir las indicaciones 
pertinentes. 
A menudo, el veterinario debe asesorar a propietarios emergentes sobre qué razas 
tienen mayor predisposición a padecer conductas agresivas. Sería aconsejable que el 
EL DEBER DEL VETERINARIO 
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profesional, si le fuera requerido, recomendara la raza o razas que mejor se ajusten a 
las expectativas de los nuevos propietarios, no sólo evitando las potencialmente 
peligrosas sino aconsejando las que considerara más optimas para las condiciones del 
hogar. Esto se debe a que cualquier perro puede llegar a ser peligroso 
independientemente de su raza, ya que tanto el ambiente como el adiestramiento 
juegan un papel muy importante en el comportamiento agresivo de un animal. Para 
ello, es importante considerar si estará en un piso o en una casa, la edad de los 
dueños, los miembros de la familia con los que estará (sólo adultos o también niños), 




































Razas potencialmente peligrosas        
 
Las razas que se asocian con ser potencialmente peligrosas son: 
 Pit Bull Terrier 
 Staffordshire Bull Terrier 
 American Staffodshire Terrier 
 Rottweiler 
 Dogo Argentino 
 Fila Brasileiro 
 Tosa Inu 
 Akita Inu 
Hay que tener en cuenta que muchas de las personas que adquieren una de estas 
razas supuestamente peligrosas, lo hacen precisamente porque las quieren adiestrar 
de forma que se fomente la agresividad de las mismas para poder usarlas en peleas 
ilegales. También, como se ha dicho anteriormente, es importante destacar que pese a 
la raza, cualquier perro puede llegar a ser peligroso si no recibe la educación 
pertinente.  
 
En resumen, aunque la raza tenga cierta relación con el comportamiento 
agresivo, la prevención de los accidentes debería pasar por la educación de los 
propietarios. Basándose, en la importancia del período de socialización, en las señales 
precoces de dominancia y en criterios que permitan prevenir ataques a los niños. 
Además, los propietarios han de ser conscientes de su obligación de mantener a los 















RAZAS POTENCIALMENTE PELIGROSAS 
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Legislación española          
 
A continuación examinaremos la legislación que aborda este asunto. En la ley 50/1999, 
de 23 de diciembre, se estable de forma generalizada las bases de la legislación. En 
esta quedan marcadas las pautas principales que se establecieron para regular la 
tenencia de estas razas. Es en el 2002 cuando la actualización de dicha ley tiene un 
carácter más minucioso y se acatan más detalles a la hora de establecer las normas. 
Hemos incluido ambas porque esta la más actual es una actualización que se 
fundamenta en la anterior. 
 
Este apartado de introducción a la ley menciona el hecho de que, una raza que sea 
catalogada como perro potencialmente peligroso no quiere decir que lo sea, todo 
dependerá de los factores ambientales, genéticos y de su proceso de selección. Por 
tanto, pese a que exista esta ley es bien sabido que no todo animal que encaje en este 
tipo de razas conllevará un peligro para la seguridad de la ciudadanía. 
 
La relevancia del artículo 1 no sólo reside en el hecho de que se marcan los objetivos 
de la ley y sus excepciones, sino también en el hecho de que tiene en cuenta el manejo 




Ley 50/1999, de 23 de diciembre, sobre el Régimen Jurídico de la Tenencia de Animales 
Potencialmente Peligrosos. 
 
La normativa española sobre el régimen Jurídico de la tenencia de animales potencialmente 
peligrosos se ve regulada en la  Ley 50/1999 de 23 de diciembre, el REAL DECRETO 287/2002 de 22 de 
marzo y en el REAL DECRETO 1570/2007 de 30 de noviembre.  
 
Se cree que la peligrosidad canina depende de factores ambientales, genéticos y su selección, sin 
tener en cuenta la raza o el hecho que sean adiestrados para la pelea y causar daños a terceros. Por 
lo tanto, existen razas de perros que, a primera vista, se catalogarían como potencialmente 
peligrosos, pero que  son perfectamente aptos para la convivencia entre las personas y los demás 
animales, siempre que hayan recibido unas pautas de comportamiento apropiadas y se haya 
minimización su comportamiento agresivo a través de la selección. 
Articulo 1. Objetivo. 
La Ley tiene como objetivo regular las condiciones para la posesión de animales que pueden 
presentar agresividad hacia las personas a causa de un cambio conductual debido a condiciones 
ambientales, el manejo o el aprendizaje recibido por parte de los propietarios/criadores. De esta 
manera, se intenta reducir y limitar los adiestramientos inadecuados para peleas, ataques y 
cualquier actividad que conlleve fomentar la agresividad del animal. 
Hay que tener en cuenta que esta ley no es aplicada a los perros y animales pertenecientes a 
las Fuerzas Armadas, Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, Cuerpos de Policía de las 
Comunidades Autónomas, Policía Local y empresas de seguridad con autorización oficial. Pero, si que 





Es importante tener presente la definición, el artículo 2 es fundamental para entender 
y poder abarcar el problema y sus soluciones. Cabe destacar a nivel práctico, el hecho 
de que no sólo debemos informar a los propietarios que posean un perro con el pedigrí 
de las razas mencionadas en la lista, sino que también si se trata de un cruce en el que 
estén implicadas alguna de estas razas consideradas potencialmente peligrosas. 
 
 
Como veterinario de clínica de pequeños animales también es necesario ser conocedor 
de este artículo ya que a menudo recibimos consultas sobre la documentación 
requerida para tener perros potencialmente peligrosos. Es deber del criador o tienda 
el informar de estas bases a los futuros propietarios con el fin de que se cumpla la 
legislación. Como hemos comprobado en las encuestas, la mayoría de ciudadanos 
acepta que se obligue a la realización de estos exámenes de aptitud psicológica. 
 
Articulo 2. Definición 
El concepto de perro potencialmente peligroso (PPP) se refiere a la fauna doméstica de la especie 
canina que forman parte de una tipología racial determinada que por sus características 
morfológicas, agresividad, tamaño o potencia de mandíbula son empleados para ataques y peleas y 
tiene la capacidad de causar la muerte o lesiones a personas y animales. También se incluyen tanto 
los cruces interraciales en que uno de los dos progenitores es considerado perro potencialmente 
peligroso, como cualquier animal de especie canina que manifieste un carácter marcadamente 
agresivo o que haya protagonizado agresiones a personas o animales. 
Artículo 3. Licencia  
Para ser propietario de un animal potencialmente peligroso es necesaria una  licencia administrativa 
otorgada por el Ayuntamiento del municipio de residencia del solicitante, o por el Ayuntamiento en el 
que se realiza la actividad de comercio o adiestramiento. Para adquirir esta licencia es necesario 
verificar, previamente, el cumplimiento de los siguientes requisitos: 
 Ser mayor de edad y no estar incapacitado para proporcionar los cuidados necesarios al 
animal. 
 No haber sido condenado por delitos de homicidio, lesiones, torturas, contra la libertad o 
contra la integridad moral, la libertad sexual y la salud pública, de asociación con banda 
armada o de narcotráfico, así como no estar privado por resolución judicial del derecho a la 
tenencia de animales potencialmente peligrosos  
 Certificado de aptitud psicológica. 
 Disponer del certificado que acredita el cumplimiento de los requisitos, tanto a nivel de 
capacidad física como de aptitud psicológica, necesarios para la tenencia de animales 
potencialmente peligrosos. 
 Acreditación de haber formalizado un seguro de responsabilidad civil por daños a terceros 





En este artículo, uno de los puntos importantes que se trata son todos aquellos 
requerimientos obligatorios que se deben efectuar en el caso  haya un cambio de 
dueño del animal.  
La existencia de la cartilla sanitaria actualizada, no siempre es posible este documento. 
Un ejemplo fácil y claro es el caso del abandono de animales, en estos casos no existe 
ningún documento. No obstante, el veterinario que lo examine deberá abrir una 
cartilla de manera que se pueda cumplimentar esta ley y se pueda  hacer un correcto 





Artículo 5. Identificación 
Es obligatorio identificar y registrar de forma reglamentaria a cualquiera de los animales 




Para que un perro catalogado como potencialmente peligroso pueda entrar al territorio nacional, 
tanto el importador como el adquirente del animal debe tener la licencia explicada en el Artículo 3. 
En el caso que el animal provenga de terceros países,  se deben aceptar los Tratados y Convenios 
internacionales. 
Además, cualquier perro potencialmente peligroso de la UE debe ajustarse a la ley presente, 
sin perjuicio de lo establecido en la normativa comunitaria. 
Es importante tener en cuenta que cualquier compraventa, traspaso, donación que comporte un 
cambio de propietario, deberá cumplir los siguientes requisitos: 
 Existencia de licencia vigente por parte del vendedor. 
 Obtención previa de licencia por parte del comprador. 
 Acreditación de la cartilla sanitaria actualizada. 
 Inscripción de la transmisión del animal en el Registro de la autoridad competente en razón 
del lugar de residencia del adquirente en el plazo de quince días desde la obtención de la 
licencia correspondiente. 
Todos los establecimientos o asociaciones que se dediquen a la explotación, cría, comercialización o 
adiestramiento de animales potencialmente peligrosos, incluidos centros de adiestramiento, 
criaderos, centros de recogida, residencias, centros recreativos y establecimientos de venta, deben 
tener la autorización de las autoridades competentes y cumplirla, así como cumplir con el Artículo 6 
de esta Ley. 
Cualquier incumplimiento del reglamento establecido puede ser motivo de la incautación y deposito 
del animal, por parte de la Administración. 





Como veterinarios a veces se nos pedirá información sobre todos estos otros 
requisitos, para ello existe no sólo la ley sino también folletos informativos. A menudo 
el criador o establecimiento son los que proporcionan dicho folleto, de este modo el 
propietario conoce la obligación de un chip identificativo, del censo del animal en el 
municipio donde reside, así como de la necesidad de un seguro de responsabilidad civil 
de carácter también obligatorio. 
 
Articulo 6. Registros 
Está estipulado que cada municipio u órgano competente debe tener un registro de Animales 
Potencialmente Peligros clasificado por especies. En este se  debe reflejar: 
 Datos personales del propietario 
 Características del animal que hagan posible su identificación 
 Lugar habitual de residencia, especificando si está destinado a convivir con los seres 
humanos o si por el contrario tiene finalidades distintas como la guarda, protección u otra 
que se indique. 
Es importante tener en cuenta que es el propio propietario el que tiene la obligación de 
registrar el animal en el término de 15 días una vez obtenida la licencia de la Administración. 
 Cada Comunidad Autónoma debe tener un Registro Central para poder ser consultado por 
las Administraciones públicas, autoridades competentes y cualquier persona que tenga interés en el 
conocimiento de los datos. 
En la hoja de registro debe constar: 
 Cualquier incidente causado por el animal. Las autoridades responsables del Registro 
notificarán de inmediato a las autoridades administrativas o judiciales competentes, 
cualquier incidencia que conste en el Registro para su valoración y adopción de medidas 
preventivas. 
 Cualquier venta, traspaso, donación, robo, muerte o pérdida del animal. 
 Certificado de sanidad animal, con periodicidad anual, que garantiza la situación sanitaria 
del animal y la inexistencia de enfermedades o trastornos que lo hagan especialmente 
peligroso. 
 
Siempre que se produzca el traslado de un animal potencialmente peligroso de una 
Comunidad Autónoma a otra, permanentemente o más de tres meses, el propietario debe efectuar 
las inscripciones oportunas en los Registros municipales. En el caso de que el propietario incumpla 
cualquier apartado de este artículo, se le debe aplicar la correspondiente sanción administrativa, con 
lo dispuesto en el Artículo 13. 
Artículo 7. Adiestramiento 
Está prohibido adiestrar a animales para que aumenten y refuercen su agresividad para peleas y 
ataques. En el caso que se quiera adiestrar a un animal para guarda y defensa debe hacerlo un 
adiestrador capacitado u homologado por la autoridad administrativa competente de cada 
Autonomía. Además, hay que tener en cuenta que los adiestradores deben informar trimestralmente 
al Registro Central de la cantidad de animales potencialmente peligroso han tenido que adiestrar. 
Para conseguir el certificado de capacitación, se debe tener en cuenta los siguientes puntos: 
1. Antecedentes y experiencia acreditada. 
2. Finalidad de la posesión de estos animales. 
3. Disponibilidad de instalaciones adecuadas desde el punto de vista higiénico-sanitario, de 
protección animal y de seguridad ciudadana. 
4. Capacitación adecuada de los adiestradores en consideración a los requisitos o 
titulaciones que se puedan establecer oficialmente. 
5. Ser mayor de edad y no estar incapacitado. 
6. No tener antecedentes penales por delitos de homicidio, lesiones, torturas, contra la 
libertad, o contra la integridad moral, la libertad sexual y la salud pública, de asociación 
con banda armada o de narcotráfico. Falta de sanciones por infracciones en materia de 
tenencia de animales potencialmente peligrosos. 
7. Certificado de aptitud psicológica. 
8. Compromiso de cumplimiento de normas de manejo y de comunicación de datos. 
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El hecho de poseer una titulación veterinaria no conlleva las facultades necesarias para 
el adiestramiento de perros. Cuando se nos solicite consejo sobre adiestramiento, si 
derivamos al animal a un especialista éste debe cumplir todas las bases legales que se 
mencionan en esta ley. 
 
Este artículo es de importante mención para evitar fraudes. Un veterinario, por tanto, 
no podrá informar al propietario de un perro potencialmente peligroso que está 
obligado a su esterilización puesto que la ley no contempla esta operación como algo 
imprescindible. 
 
El artículo 9 y 10 contemplan el bienestar animal y social como en cualquier otro 




Artículo 8. Esterilización 
La esterilización es voluntaria, excepto en el caso que las autoridades administrativas o judiciales 
obliguen a efectuarla. En caso que se lleve a cabo, debe reflejarse en el registro del animal. Además, 
el certificado de esterilización debe garantizar que se ha realizado bajo supervisión veterinaria, con 
anestesia previa y asegurar que no se causó sufrimiento innecesario al animal. 
Si se produce un cambio de titularidad, el transmitente debe proporcionar al comprador los 
certificados de esterilización.  
Artículo 9. Obligaciones en materia de seguridad ciudadana e higiénico-sanitarias 
Cualquier propietario o criador debe mantener unas correctas condiciones higiénico-sanitarias del 
animal. También es importante tener en cuenta que deben cumplir las normas de seguridad 
ciudadana para garantizar la buena convivencia y evitar molestias a la población. 
 
Artículo 10. Transporte de animales peligrosos 
En el transporte de los animales potencialmente peligrosos, se debe adoptar las medidas de 
precaución adecuadas según la normativa sobre bienestar animal, para  asegurar la seguridad de las 
personas y de los animales. 
Artículo 11. Excepciones 
Existen excepciones en el cumplimiento de determinadas obligaciones que se tienen en cuenta en los 
siguientes casos: 
a. Organismos públicos o privados que utilicen estos animales con una función social. 
b. Explotaciones agrarias que utilicen perros de guardia, defensa y manejo de ganado, así 
como actividades de carácter cinegético, sin que se puedan dedicarse, a las actividades 
ilícitas contempladas en la presente Ley. 
c. Pruebas de trabajo y deportivas con fines a la selección de los ejemplares que participan y 
que estén autorizadas y supervisadas por la autoridad competente, con exclusión de los 




El incumplimiento de la ley conlleva sanciones y el animal puede verse gravemente 
perjudicado llegando a ser eutanasiado, es por eso importante como profesionales 
informar a los propietarios si creemos que hay puntos que no siguen ya sea porque los 
desconocen o porque no les dan la importancia que se requiere. En cualquier caso, 
nuestro deber únicamente es informar y aconsejar y más allá de eso es elección de la 
persona el seguir o no la normativa. 
Artículo 12. Clubes de razas y asociaciones de criadores 
Los clubes de razas y asociaciones de cazadores deben exigir que se efectúen las pruebas 
correspondientes a cada raza para que, únicamente, aquellos animales que no manifestar 
agresividad y que presenten unas cualidades adecuadas para su óptima convivencia en la sociedad, 
puedan ser usados para la reproducción.  
En el caso que una animal demuestre agresividad en una exposición de raza canina, debe ser 
descartado y debe quedar constancia en los registros de los clubes y asociaciones correspondientes. 
 
Artículo 13. Infracciones y sanciones. 
Existen ciertas acciones que son consideradas infracciones. 
Las infracciones consideradas muy graves son: 
a. Abandonar un animal potencialmente peligroso, de cualquier especie y cualquier perro, 
entendiéndose por animal abandonado, tanto aquel que vaya preceptivamente identificado, 
como los que no lleven ninguna identificación sobre su origen o propietario. 
b. Tener perros o animales potencialmente peligrosos sin licencia. 
c. Vender o transmitir un animal potencialmente peligroso a quien carezca de licencia. 
d. Adiestrar animales para estimular su agresividad o para finalidades prohibidas. 
e. Adiestrar animales potencialmente peligrosos por quien carezca del certificado de 
capacitación. 
f. La organización o celebración de concursos, ejercicios, exhibiciones o espectáculos de 
animales potencialmente peligrosos. 
Las infracciones consideradas graves son: 
a. Dejar suelto un animal potencialmente peligroso o no haber adoptado las medidas 
necesarias para evitar su escapada o extravío. 
b. Incumplir la obligación de identificar el animal. 
c. Omitir la inscripción en el Registro. 
d. Hallarse el perro potencialmente peligroso en lugares públicos sin bozal o no sujeto con 
cadena. 
e. El transporte de animales potencialmente peligrosos con incumplimiento del Artículo 10. 
f. La  resistencia a suministrar datos o facilitar la información requerida por las autoridades 
competentes o sus agentes, o el suministro de información inexacta o de documentación 
falsa. 
 
En el caso que se lleve a cabo alguna de las infracciones anteriores, se puede sancionar con la 
confiscación, decomiso, esterilización o sacrificio del animal, la clausura del establecimiento y la 
suspensión temporal o definitiva de la licencia para tenencia de animales potencialmente peligrosos 
o del certificado de capacitación de adiestrador.  
Si la infracción es considerada delito, se puede incautar al animal e informar al organismo 
jurisdiccional de los hechos. Además, cualquiera que haya participado en la infracción se puede 
considerar responsable de la infracción. 
Las infracciones consideradas leves son todos aquellos incumplimientos de la Ley que no 
estén considerados ni infracciones muy graves ni infracciones graves. 
Es importante tener en cuenta que cualquier tipo de infracción (leve, grave, muy grave) será 
sancionada con las siguientes multas: 
 Infracciones leves, desde 150€ hasta 300€. 
 Infracciones graves, desde 300 hasta 2.404,05€. 





En la encuesta hemos comprobado cómo la población en su mayoría consideraba 
necesario el uso de correa y bozal, aquí se demuestra que esta medida ya ha sido 
elegida por la autoridades como mecanismo para prevenir accidentes de agresiones. 
 
  
A continuación analizaremos las modificaciones de la Ley 50/1999. 
 
En esta modificación de la previa ley aparece la lista de perros potencialmente 
peligrosos. Esto significó la eliminación del vació legal que existía al no mencionar 
explícitamente qué razas se consideraban potencialmente peligrosas. Asimismo, 













Disposición adicional primera 
Esta nos obliga a usar correa o cadena de menos de dos metros de longitud, y un bozal homologado 
para la circulación en espacios públicos de animales potencialmente peligrosos. 
Real Decreto 287/2002, de 22 de marzo por el que se desarrolla la Ley 50/1999, de 23 de 
diciembre, sobre el Régimen Jurídico de la Tenencia de Animales Potencialmente Peligrosos. 
El Real Decreto 287/2002, de 22 de marzo informa sobre la nueva normativa de tenencia de animales 
potencialmente peligrosos. 
 
Artículo 1. Objeto. 
El Real Decreto actual tiene como objetivo desarrollar la Ley 50/1999, de animales potencialmente 
peligrosos, en los siguientes aspectos: 
a) Determina los animales potencialmente peligrosos pertenecientes a la fauna doméstica 
de la especie canina.  
b) Establece los requisitos mínimos necesarios para obtener las licencias que habilitan a los 
titulares para la tenencia de animales potencialmente peligrosos. 
c) Fijar las medidas mínimas de seguridad exigibles para su tenencia. 
Artículo 2. Animales de la especie canina potencialmente peligrosos. 
Las razas y cruces de perros considerados perros potencialmente peligrosos son: 
 Pit Bull Terrier 
 Stasffordshire Bull Terrier  
 American Stasffordshire Terrier  
 Rottweiler  
 Dogo Argentino  
 Fila Brasileiro   
 Tosa Inu   




Como se puede comprobar es en este punto donde se detalla las razas que se incluyen 
en esta catalogación. Además, también quedan incluidos aquellos perros que cumplan 
las descripciones descritas pese a no ser de pedigrí.  
Por último, los perros que hayan mostrado conductas agresivas también se 
rigen por esta ley, siendo el veterinario autorizado quien dé parte de la existencia de 









Cualquier perro que no esté presente en la lista anterior pero presente unas características que 
correspondan a los siguientes puntos: 
 Fuerte musculatura, aspecto poderoso, robusto, configuración atlética, agilidad, vigor y 
resistencia. 
 Marcado carácter y gran valor. 
 Pelo corto. 
 Perímetro torácico comprendido entre 60 y 80 cm, altura a la cruz entre 50 y 70 cm y 
peso superior a 20 Kg. 
 Cabeza voluminosa, cuboide, robusta, con cráneo ancho y grande y mejillas musculosas y 
abombadas. Mandíbulas grandes y fuertes, boca robusta , ancha y profunda. 
 Cuello ancho, musculoso y corto. 
 Pecho macizo, ancho grande, profundo, costillas arqueadas y lomo musculado y corto. 
 Extremidades anteriores paralelas, rectas y robustas y extremidades posteriores muy 
musculosas, con patas relativamente largas formando un ángulo moderado. 
 
Además, cualquier perro que haya protagonizado ataques a animales o personas con anterioridad o 
que muestren un carácter marcadamente agresivo es, también, considerados potencialmente 
peligrosos, Siendo certificada tal condición por un veterinario autorizado por la autoridad 
competente. 
Artículo 3. Licencia para la tenencia de animales potencialmente peligrosos. 
En cuanto a la obtención o renovación de la licencia administrativa para la tenencia de animales 
potencialmente peligrosos, se requerirá el cumplimiento de los siguientes requisitos: 
a) Ser mayor de edad. 
b) No haber sido condenado por delitos de homicidio, lesiones, torturas, contra la libertad o 
contra la integridad moral, la libertad sexual y la salud pública, asociación con banda 
armada o de narcotráfico, y no estar privado por resolución judicial del derecho a la tenencia 
de animales potencialmente peligrosos. 
c) No haber sido sancionado por infracciones graves o muy graves con alguna de las 
sanciones del apartado 3 del artículo 13 de la Ley 50/1999, de 23 de diciembre, sobre el régimen 
jurídico de animales potencialmente peligrosos. No obstante, no será impedimento para la 
obtención o renovación de la licencia, haber sido sancionado con la suspensión temporal de 
la misma, siempre que, en el momento de la solicitud, la sanción de suspensión 
anteriormente impuesta haya sido cumplida íntegramente. 
d) Disponer de capacidad física y aptitud psicológica para la tenencia de animales 
potencialmente peligrosos. 
e) Acreditación de haber formalizado un seguro de responsabilidad civil por daños a terceros 




En este artículo las medidas que se exigen a los poseedores de este tipo de perros son 
más estrictas que en la normativa anterior. La acreditación no es de por vida sino que 




En el Real Decreto 287/2002 también se establece unos requisitos a tener en cuenta:   
 La licencia será concedida y renovada, a petición del interesado, una vez verificado el 
cumplimiento de los requisitos establecidos anteriormente. 
 La licencia tendrá un periodo de validez de cinco años pudiendo ser renovada. Hay que 
tener en cuenta que  la licencia perderá su validez si el titular deja de cumplir cualquiera 
de los requisitos establecidos.  
 Será posible la denegación de la renovación en el caso que exista una medida cautelar o 
suspensión, acordada en vía judicial o administrativa, que afecte a la licencia 
administrativa en vigor. La licencia podrá ser renovada una vez se  hayan levantado 
dicha medida cautelar. 
Artículo 4. Certificado de capacidad física. 
En el Real Decreto 287/2002 se dictan los criterios mínimos necesarios para la obtención de los 
certificados de capacidad física y aptitud psicológica. 
Según este, las personas que no posean las condiciones físicas necesarias para  garantizar  
los cuidados, el manejo, el mantenimiento y el dominio necesarios para el animal, no podrá  adquirir 
el certificado que les autoriza la  posesión de dichos animales. 
Para ello, el interesado debe  superar unas pruebas para comprobar que no presenta ningún 
tipo de enfermedad o deficiencia que pueda suponer incapacidad física asociada con: 
 La capacidad visual. 
 La capacidad auditiva. 
 El sistema locomotor. 
 El sistema neurológico. 
 La capacidad visual. 
 La capacidad auditiva. 
 El sistema locomotor. 
 El sistema neurológico. 
 Dificultades perceptivo-motoras, de toma de decisiones. 
 Cualquiera otra afección que puedan suponer una incapacidad física para garantizar el 
dominio del animal. 
 
Artículo 5. Certificado de aptitud psicológica. 
El certificado de aptitud psicológica, a que se refiere el párrafo c) del artículo 3.1 de la Ley 50/1999, 
para la tenencia de animales potencialmente peligrosos, se expedirá una vez superadas las pruebas 
necesarias para comprobar que no existe enfermedad o deficiencia alguna que pueda suponer 
incapacidad psíquica o psicológica, o cualquier otra limitativa del discernimiento, asociada con: 
a) Trastornos mentales y de conducta. 
b) Dificultades psíquicas de evaluación, percepción y toma de decisiones y problemas de 
personalidad. 
c) Cualquiera otra afección, trastorno o problema, no comprendidos en los párrafos 
anteriores, que limiten el pleno ejercicio de las facultades mentales precisas para la tenencia 




Otro de los vacíos legales de la ley anterior era qué incluía la aprobación de un 
certificado de capacidad física y aptitud psicológica, en este apartado quedan 
explícitamente nombradas todas y cada uno de los requerimientos para que un 
individuo pueda ser apto para la tenencia de perros potencialmente peligrosos. Es 




Las autoridades en esta modificación de la ley se vuelven mucho más exigentes con el 
objetivo de garantizar en lo máximo posible la seguridad de los ciudadanos. Es por ello 
que se puede exigir la documentación del animal en cualquier momento si este se 
encuentra en la vía pública. La utilización de bozal y correa es obligada y no se puede 
llevar más de un perro potencialmente peligroso al mismo tiempo.  
 
Artículo 6. Centros de reconocimiento. 
Los centros de reconocimiento autorizados para determinar las aptitudes psicofísicas, realizarán las 
exploraciones y pruebas necesarias concretando sus resultados en un expediente clínico básico. En 
este, deben constar las observaciones y la indicación de la capacidad y aptitud requerida.  
No obstante, las Comunidades Autónomas podrán acordar que los certificados de capacidad 
física y aptitud psicológica puedan también ser emitidos por técnicos facultativos titulados en 
medicina y psicología, respectivamente. 
El coste de los reconocimientos y de la expedición de los certificados corre a cargo de los 
interesados, y se abonará en la forma, en la cuantía y en los casos que disponga la respectiva 
Comunidad Autónoma. 
Artículo 7. Vigencia de los informes de capacidad física y de aptitud psicológica. 
Los certificados de capacidad y aptitud tendrán un plazo de vigencia de un año, desde la fecha de su 
expedición. Durante este tiempo, pueden ser utilizados en cualesquiera procedimientos 
administrativos que se inicien a lo largo del indicado plazo. 
 
Artículo 8. Medidas de seguridad. 
Cualquier persona que controle a un animal potencialmente peligroso en lugares públicos, debe llevar 
consigo la licencia administrativa para la tenencia de animales y la certificación acreditativa de la 
inscripción del animal en el registro Municipal de animales potencialmente peligrosos. 
Además, hay que tener en cuenta que los animales de la especie canina potencialmente 
peligrosos, en espacios públicos, están obligados a llevar el bozal apropiado para la tipología racial 
de cada animal y correa no extensible de menos de 2 metros. También, hay que tener en cuenta que 
una misma persona no puede llevar más de un perro potencialmente peligroso a la vez. 
Aquellos animales potencialmente peligrosos que estén en una parcela, casa de campo o 
cualquier lugar delimitado, tienen que estar atado o por el contrario, el lugar debe tener una altura, 
superficie y cerraje apropiado con tal de mantener una protección a aquellas personas o animales 
que entren o se acerquen al lugar. 
En cuanto a criadores, adiestradores y comerciantes, estos, tienen que disponer de las 
instalaciones correspondientes para la posesión de estos animales. 
En el caso que se produzca una pérdida del animal, debe comunicarse al Registro Municipal 





En esta modificación legal básicamente el dato más relevante es el hecho de que la 
lista se excluyen los perros-guía o de perros de asistencia acreditados y adiestrados en 
centros oficialmente reconocidos. 
 
La conclusión es que a nivel legislativo con el tiempo se van extremando los controles y 
la ley se va haciendo más rígida con la finalidad de eliminar los vacíos legales y 
establecer una regulación los más eficaz posible. De hecho, en el anexo se incluye una 
noticia de prensa en La Vanguardia que tiene como titular “Fracasa la ley antiperros 
agresivos; las normas de 1999 no frenan la alarma social ante la falta de controles”. 
Leyendo la ley y analizándola detenidamente como hemos hecho, así cómo 
situándonos en la época gracias a esta noticia, podemos llegar a la conclusión de que 
en la ley de 1999 los artículos no cumplían una reglamentación lo suficientemente 
Artículo 9. Identificación de los animales potencialmente peligrosos de la especie canina. 
Cualquier animal reconocido como potencialmente peligroso debe ser identificado por un microchip. 
 
Disposición transitoria única. Plazo de solicitud de licencia. 
Aquellas personas que posean animales potencialmente peligrosos disponen de tres meses, una vez 
puesto en vigor este Real Decreto, para solicitar la Licencia para la tenencia de animales 
potencialmente peligrosos  
 
Disposición final primera. Título competencial.  
El Real Decreto se establece al amparo de la habilitación contenida en el artículo 149.1.29.a de la 
Constitución, que atribuye al Estado competencia exclusiva en materia de seguridad pública. 
 
Disposición final segunda. Facultad de desarrollo.  
El Ministro de Agricultura, Pesca y Alimentación, está facultado para incluir  nuevas razas en el anexo 
I o modificar las características del anexo II.  
El Ministro de Economía está facultado para actualizar el importe de la cobertura mínima 
del seguro de responsabilidad civil por daños a terceros, conforme al porcentaje de variación 
constatado del índice de precios de consumo, publicados anualmente por el Instituto Nacional de 
Estadística. 
REAL DECRETO 1570/2007, de 30 de noviembre, por el que se modifica el Real Decreto 
287/2002, de 22 de marzo, por el que se desarrolla la Ley 50/1999, de 23 de diciembre, sobre el 
régimen jurídico de la tenencia de animales potencialmente peligrosos. 
 
El reglamento del Real Decreto 1570/2007, de 30 de noviembre, es una modificación del Real Decreto 
287/2002 de 22 de marzo y que informa sobre  el régimen  especial que se debe establecer para 
aquellos animales que desempeñan funciones de asistencia a personas con discapacidad y que se 
adecua a las características específicas de su uso y tenencia. 
 
El artículo 2.1 del Real Decreto 287/2002, de 22 de marzo, por el que se desarrolla la Ley 50/1999, de 
23 de diciembre, sobre el régimen jurídico de la tenencia de animales potencialmente peligrosos, se 
sustituye por el siguiente: 
 
1. Según el artículo 2.2 de la Ley 50/1999, de 23 de diciembre, tendrán la consideración de perros 
potencialmente peligrosos: 
a) Los que pertenezcan a las razas relacionadas en el anexo I del real decreto y a sus cruces. 
b) Aquellos cuyas características se correspondan con todas o la mayoría de las que figuran en el 
anexo II, salvo que se trate de perros-guía o de perros de asistencia acreditados y adiestrados en 
centros oficialmente reconocidos, conforme a la legislación autonómica o estatal, así como aquellos 
perros que se encuentren en fase de instrucción para adquirir esa condición. 
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estricta como para solucionar el problema. De modo que las autoridades en 2002 
sacaron una nueva ley que modificaba la anterior y como hemos podido comprobar, 
las pautas eran mucho más precisas para velar por su cumplimiento. Además, se 
permite una mayor flexibilidad de la lista de los perros potencialmente peligrosos para 
añadir las razas que, con el tiempo, se considere que, por el factor ambiental y 
genético, cumplen el perfil de perros potencialmente peligrosos. 
 
 
Legislación catalana         
 
Existe una legislación instaurada únicamente en Cataluña con la misma finalidad que 
la, ya comentada, legislación española. En esta ley se muestran las bases a tener en 






Este primer artículo, nos muestra la importancia que tiene tanto el origen del animal 
(los progenitores) como su comportamiento y carácter a lo largo de su vida, ya que 
teniendo en cuenta esto puntos podemos incluir como perros potencialmente 
peligrosos cualquiera que muestre alguna de estas características, o por el contrario, 
descartarlo como tales. 
En cuanto al listado de razas potencialmente peligrosas, hay que destacar que 
estas pueden variar según la comunidad autónoma y se pueden incluir todas aquellas 
razas que cada CCAA crea relevante. En el caso de Cataluña la lista está compuesta por 
11 razas, mientras que la española sólo considera 8 razas. 
Artículo 1. Definición. 
Los perros potencialmente peligrosos son aquellos que presentan alguna de las circunstancias 
siguientes: 
1. Perros que han mostrado agresividad a personas u otros perros. 
2. Perros adiestrados para el ataque y defensa 
3. Perros pertenecientes a una de las siguientes razas o un cruce entre estas. 
 Bullmastiff 
 Doberman 
 Dogo argentino 
 Dogo de Burdeos 
 Fila brasileiro 
 Mastín Napolitano 
 Pit Bull 
 Presa Canario 
 Rottweiler 
 American Staffordshire Terrier 
 Tosa Japonés 
 
Ley 10/1999, de 30 de julio, sobre la tenencia de animales considerados potencialmente 
peligrosos 
 
La Ley 10/1999, de 30 de julio, sobre la tenencia de animales considerados potencialmente 
peligrosos tiene como objetivo establecer un marco jurídico en Cataluña para poder regula la 










Este artículo es importante a tener en cuenta como veterinarios, ya que debemos 
informar de todas aquellas medidas de seguridad que debe llevar a  cabo el propietario 
para evitar cualquier posible ataque hacia otras personas o animales. 
Es importante matizar que en la legislación catalana, a diferencia de la 
española, se tiene en cuenta las instalaciones en las que se deben mantener a los 




Con frecuencia nos podemos encontrar con casos en que el propietario no es 
consciente de todos aquellos registros que debe tener en regla o de que está obligado 
a tener una aseguradora para los posibles problemas que pueda causar el animal, por 
lo tanto como veterinarios debemos informar al propietario de todos aquellos 




No todo criador tiene la capacidad de criar a perros potencialmente peligrosos y, por lo 
tanto, aquellos que no estén registrados en el registro oficial en el que se hace 
mención, no estarán respetando la ley establecida. 
Articulo 4. Control de los centros de cría. 
Únicamente, se autoriza la cría de perros potencialmente peligrosos en aquellos centros de cría 
autorizados e inscritos en el Registro Oficial de Núcleos Zoológicos de Cataluña.  
Hay que tener en cuenta, que aquellos animales que se quieran usar como reproductores 
deben superar un test de comportamiento que garantice que no presenta comportamiento agresivo 
anómalo 
Articulo 3. Registros. 
En el registro censal del ayuntamiento se debe especificar la raza y toda la información relevante 
que sea determinante de la peligrosidad del animal. Además, es obligatorio que en la base de datos 
de identificación de los animales de compañía del registro censal de cada ayuntamiento conste un 
apartado específico para los perros potencialmente peligrosos. 
Es importante tener en cuenta que las personas menores de edad y aquellas que hayan 
estado privadas de la posesión de estos animales tanto judicialmente como gubernamentalmente, 
no pueden adquirir perros considerados potencialmente peligrosos.   
Como condición indispensable para la posesión e inserción en el registro censal del 
ayuntamiento, el propietario debe contratar una aseguradora de responsabilidad civil que cubra las 
indemnizaciones de los daños que pueda ocasionar el perro. 
 
Articulo 2. Medidas de seguridad. 
En los espacios públicos, los perros de raza consideraros potencialmente peligrosos deben ir atados y 
con bozal. A demás, está prohibido que estos perros sean llevados por menores de 16 años. 
También hay que tener en cuenta que las instalaciones donde se alojen los perros 
potencialmente peligrosos deben tener las siguientes características: 
a) Las paredes y puertas han de ser suficientemente altas y consistentes, y su fijación debe 
ser la correcta de manera que puedan soportar el peso y la presión del perro. 
b) Las puertas se deben diseñar de tal manera que el animal no pueda abrirlas y deben ser 
tan resistentes como el resto de la instalación.  





El hecho de llevar a cabo el test de comportamiento, nos evitara hacer cruces de 
aquellos animales agresivos y por lo tanto evitaremos la potenciación de este carácter 




Este artículo complementa al artículo 7 de la legislación española en el que se prohíbe 
adiestrar a los animales para reforzar la agresividad, a excepción de ser usados para 
guarda y defensa. En este caso se refuerza esa ley y, por lo tanto, deja claro que el 
adiestramiento debe ser efectuado en centros homologados y capacitados para ello. 
Como hemos comentado con anterioridad es importante tener en cuenta que 
por el hecho de ser veterinarios no nos capacita para adiestrar, por ese motivo 




Como veterinario, deberemos informar a los propietarios de que las  únicas soluciones 
al problema que se plantea en el artículo 6 (siempre y cuando en animal haya estado 
tratado con anterioridad y no haya habido resultado), son o la castración o la 
eutanasia. En la legislación catalana se tiene como posible medida correctiva la 
castración, a diferencia de la legislación española.  
En el caso que el animal sea macho, la castración puede reducir la agresividad, 
pero en el caso de ser hembra la castración sólo está indicada si la agresividad se 
muestra en el estro. Además es importante tener en cuenta que, la castración como 
única medida de aplicación no resuelve el problema, sino que esta se debe llevar a 
cabo junto con un programa de adiestramiento. En el caso que esto no funcione, el 
animal deberá ser eutanasiado.  
Articulo 6. Aplicación de otras medidas. 
Aquellos perros que presentan comportamientos agresivos patológicos que no se pueden solucionar 
con las técnicas de adiestramiento y terapéutica existentes, se pueden considerar la posibilidad de la 
castración o del sacrificio del animal. 
Articulo 5. Regulación del adiestramiento. 
El adiestramiento de ataque y de defensa solo se puede autorizar en las actividades de vigilancia y de 
guarda de empresas de seguridad y diferentes cuerpos de seguridad. 
Las actividades relacionadas con el adiestramiento de los perros solo pueden llevarse a cabo 
en los centros legalmente autorizados y por profesionales con la formación y conocimientos avalados 
por la titulación reconocida oficialmente. 
Articulo 7. Tipificación de les infracciones 
Las infracciones están clasificadas en: 
1) Leves: 
 No inscribir el perro en el registro específico del municipio correspondiente. 
 No señalizar las instalaciones que alberguen perros potencialmente peligrosos. 
 
2) Graves: 
 No cumplir las medidas de seguridad establecidas para las instalaciones que alberguen 
perros potencialmente peligrosos. 
 No contratar el seguro de responsabilidad civil. 
 Hacer actividades de adiestramiento sin acreditación profesional oficial. 
 No llevar a cabo los tests de comportamiento del los perros progenitores en los centros 
de cría. 
 Llevar los perros sin correa y sin bozal por espacios públicos. 
 Obtener un perro potencialmente peligroso personas menores de edad o privadas, 





Del artículo 7 al 13 se hace mención de las infracciones, sanciones e indemnizaciones 
que se deben llevar a cabo, a términos legales, en el caso de que haya un 
incumplimiento de las nombradas leyes.  
Nuestro deber como veterinarios, es informar de los posibles delitos que el 
propietario pueda estar causando. Pero, como ya hemos comentado en los artículos 
3) Muy graves: 
 Hacer actividades de adiestramiento de ataque no autorizadas 
 Participar en la realización de combates de perros, en los términos que se establece 
legalmente. 
 
Artículo 8: Prescripción 
Los términos de prescripción de las infracciones son de tres años para las muy graves, dos años para 
las graves y seis meses para las leves, contando desde La fecha cometida de la infracción. 
Los términos de prescripción de las sanciones son de tres años para las muy graves, dos 
años para las graves y un año para las leves, contando desde las fecha en que la resolución 
sancionadora se hace firme. 
 
Articulo 9. Tramitación 
El procedimiento sancionador se debe ajustar al procedimiento vigente.  
Si se detecta que los hechos objeto de un expediente sancionador pueden ser delito o falta, La 
Administración está obligada a trasladar las actuaciones a la autoridad jurídica competente y dejar 
en suspensión el procedimiento sancionador hasta que este no se pronuncie.  
Esta sanción excluye la imposición de sanciones administrativas. Si la resolución judicial es absoluta, 
la Administración puede continuar la tramitación del expediente sancionador, respetando los 
hechos que el tribunal haya declarado probados. 
 
Articulo 10. Sanciones 
Las infracciones cometidas contra esta ley son sancionadas con multas de 10.000 pesetas a 
5.000.000 pesetas, e incluso, la sanción puede comportar el decomiso del animal. 
 
Articulo 11. Graduación de las sanciones 
Las infracciones leves son sancionadas con multas de 10.000 a 25.000 pesetas, las graves  con 
multas de 25.000 a 250.000 pesetas y las muy graves, de 250.000 a 5.000.000 pesetas. 
Para graduar las cuantías de las multas de las sanciones y la imposición de las sanciones 
accesorias, se tiene que tener en cuenta los siguientes criterios: 
 La transcendencia social y el perjuicio causado por las infracciones cometidas. 
 El ánimo de lucro ilícito y la cuantía del beneficio obtenido en la comisión de la 
infracción. 
 La reiteración o reincidencia en la comisión de infracciones. 
 
Articulo 12. Responsabilidad y indemnizaciones 
La imposición de cualquiera de las sanciones no excluye de la responsabilidad civil de la persona 
sancionada ni la indemnización que se le pueda exigir por daños y perjuicios. 
 
Articulo 13. Competencia 
El gobierno puede delegar las competencias sancionadoras a los ayuntamientos que lo soliciten. 
A más a más, son competentes para imponer las sanciones los órganos siguientes: 
 Delegados territoriales del departamento de agricultura, Ganadería y pesca y los 
alcaldes, para las infracciones leves. 
 Director/a general de Medio natural y los plenos de los ayuntamientos, para las 
infracciones graves. 




11, 12 y 13 de la legislación española, únicamente debemos informar al propietario, y 
él es el que decide si cumplir o incumplir la ley. Por lo tanto, el dueño es el responsable 
de sus actos y de cualquier infracción que pueda causar; conllevando, eso, su 




Es importante, como profesionales avisar a los propietarios que en el caso que se 
detecte alguna infracción e incumplimiento de la ley se puede decomisar el perro 






CONCLUSIÓN GENERAL DE LAS BASES LEGALES 
Como conclusión sobre la legislación examinada, hemos podido observar que existen 
varios puntos de esta que son discutibles. 
 En primer lugar, si nos fijamos en el Artículo 2 de la ley 50/1999 del 23 de 
diciembre, en la cual se define el significado de perro potencialmente peligroso, 
creemos que es una descripción demasiado generalizada, ya que en esta no se 
concreta el nivel de lesión a partir del cual el perro que la ocasiona puede estar 
considerado potencialmente peligroso. No podemos catalogar con el mismo grado de 
peligrosidad a un perro que ha atacado a una persona causándole leves lesiones que a 
un perro que ha causado la muerte a una persona. En el caso de que lo hiciéramos, 
deberíamos pensar que todos los perros son potencialmente peligrosos. 
 Otro punto discutible a nivel de la legislación, lo encontramos en el Artículo 2 
del Real Decreto 287/2002, donde se detallan las características que presentan los 
perros potencialmente peligrosos. En primer lugar, no creemos correcto que exista una 
lista de razas potencialmente peligrosas y que esta pueda ser modificada por las 
diferentes comunidades autónomas según los criterios de cada una (como se puede 
observar en el Artículo 1 de la legislación catalana, Ley 10/1999, de 30 de julio). Esto 
nos hace pensar que, no tiene ningún sentido hacer una clasificación de la peligrosidad 
a partir de su raza, ya que si, en realidad, la agresividad estuviera directamente 
relacionada con la raza, existiría una lista única e invariable para todo el mundo. Esta 
clasificación a partir de la raza no muestra ningún tipo de veracidad ya que, según 
Disposición adicional 
Periódicamente, el Gobierno debe revisar la incorporación o exclusión de algunas razas de las 
presentes en el Articulo 1, en función de la presencia y agresividad manifestada. 
 
Disposiciones finales 
 Primera: Los departamentos de Gobernación y Agricultura, Ganadería y Pesca están facultados 
para que hagan un despliegue reglamentario de esta Ley. 
 Segunda: Esta Ley entra en vigor al cabo de tres meses de haber estado publicada en el Diario 
Oficial de la Generalitat de Cataluña. Por lo tanto los ciudadano deben cooperar con su 
cumplimiento y los tribunales y autoridades deben hacerla cumplir. 
Articulo 14. Decomisión de los animales 
La Administración tiene la capacidad de decomisar los animales objeto de protección en el mismo 
momento en que haya indicios de infracción de la Ley. 
Esta decomisión es de carácter preventivo hasta la resolución del expediente sancionador 
correspondiente, que en todo caso debe determinar la destinación final del animal. 
Los gastos ocasionados por el decomiso debe pagarlos el que comete la infracción. 
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nuestro punto de vista existen otros factores  a tener en cuenta cómo el entorno del 
animal, el aprendizaje social que ha ido adquiriendo a lo largo de su vida, es decir, 
aquellos factores que son igual o incluso, más importantes que el genético. Esto nos 
hace pensar que esta legislación no es fiable y que posiblemente, este listado de razas 
se haya hecho con fines sociales y políticos para tranquilizar a la ciudadanía.  
 Por otro lado, es importante mencionar el segundo punto de este artículo 2, en 
el cual se hace un listado de características a tener en cuenta para considerar a un 
perro potencialmente peligroso. Es importante prestarle atención a alguna de estas 
como por ejemplo, el pelo corto o un peso superior a 20kg. Es discutible el pensar que 
todos los perros con estas características sean potencialmente peligrosos. No es cierto 
que un perro por el hecho de tener el pelo corto sea más agresivo que un perro de 
pelo largo, lo mismo sucede con el resto de características. Sí que es obvio que en caso 
de agresión, si el perro tiene una fuerte mandíbula o es muy corpulento y musculoso 
puede causar lesiones más graves que otro perro con una mandíbula mas pequeña o 
de cuerpo más reducido pero, aun así eso no es un factor infalible que nos pueda 
asegurar que todos esos perros con esas características sean agresivos y en cambio 
todos aquellos que estén fuera de este listado no lo sean. Además, esta clasificación 
solo se encuentra en la legislación española pero no en la catalana. Por lo tanto, según 
esto, si nos encontramos en Cataluña, un animal de 60kg. y con las características 
discutidas con anterioridad, que nunca ha causado ningún altercado ni agresiones no 
será considerado potencialmente peligroso.  
Teniendo en cuenta todas estas incongruencias, creemos que la peligrosidad de 
la raza no sólo debe determinarse a partir de la morfología o a la raza sino que 
creemos que existen otros puntos a tener en cuenta igual o más importantes, como 
por ejemplo, el ambiente en el cual ha crecido el animal, el estado mental en el que se 
encuentra el propietario de ese perro, el aprendizaje que ha adquirido el animal, etc. Si 
bien es cierto, son factores mucho más subjetivos y en ciertos casos la ley se 
entrometería en la intimidad de los individuos que quisieran poseer algún perro de 




















Es importante conocer cuál es el conocimiento en el caso de la gente de a pie, para 
saber si existe información suficiente o no y en qué puntos la población tiene mayor 
desconocimiento. De este modo, se puede establecer las medidas que correspondan si 
se cree conveniente. Además, nos da otro punto de vista a la hora de enfocar algunos 
aspectos.  
Es por ello que en este trabajo se ha pasado una encuesta a 50 personas de 
diferentes localidades y edades para tener una estimación de cuál es la situación 
actualmente y cómo abordar el problema de las razas potencialmente peligrosas en un 
futuro. Para ello, hemos hecho preguntas sencillas y una encuesta de corta duración 
para obtener los datos más generales pero, a la vez, útiles para sacar una conclusión 
de la repercusión social que tiene esta problemática. Sin embargo, somos conscientes 




En este conjunto de población, como se puede observar, la situación está 
prácticamente por igual entre los que tienen o han tenido perro y los que no. Esto nos 
aportará una visión más o menos equilibrada a la hora de valorar enfocar las siguientes 
preguntas ya que tenemos un equilibrio entre estos dos sectores.  
En caso afirmativo ¿De qué raza  es/era? 
 
 
Pastor Alemán 8 
Mestizo 6 
Pastor Mallorquí 5 
Labrador Retrevier 4 
Cocker Spaniel 3 
Chihuahua 1 
Chow chow 1 
Husky 2 
Bóxer 1 
Yorkshire Terrier 2 
Pastor Belga 1 
54% 
46% 
0% ¿Tiene o ha tenido algún perro? 
Sí No 




Es importante conocer si los propietarios están interesados antes de adquirir un animal la 
posible problemática que este puede conllevar según su raza. Pese a que la tabla muestra 
claramente que la mayoría no pidió información se ha de tener en cuenta que a menudo a 
través de los medios de comunicación estas personas pueden ser conscientes de ello de 
antemano. Sin embargo, los medios suelen destacar unas razas en concreto como el Bull 
Terrier, el Pastor Alemán, entre otros, y como refleja la legislación existe una larga lista cuyo 
conocimiento como veremos en adelante no se extiende en la población y, por lo tanto, 
pueden creer que su perro no está considerado potencialmente peligroso y lo esté.   
 
Si intentamos buscar el por qué hay una pequeña parte de los encuestados que 
responde que no existen, podríamos pensar que a menudo se tiene el concepto que 
todo depende de quienes y qué tipo de atención reciben los perros por parte de sus 
respectivos propietarios. Es decir, estas personas probablemente no consideren que 
haya razas, por sí mismas, que puedan ser agresivas, sino que creen que esto 
dependerá del ambiente que les rodee.  
Como muestran los estudios y queda patente en la legislación, es obvio que parte 
del carácter se asocia al entorno, sin embargo otra parte se basa en la genética de cada 
raza. Es por este motivo que se denominan razas potencialmente peligrosas, utilizando 
el término “potencialmente”, ya que a nivel individual pueden acabar o no resultando 
agresivos será la genética junto con el entorno, los que jueguen un papel clave.  
0 5 10 15 20 25 
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No ¿Pidió información 
sobre el carácter de los 





Este diagrama podría concordar con la conclusión que comentábamos en la pregunta 
anterior, en que para algunas personas dependerá del propietario y no de la raza el 
hecho de que pueda resultar peligroso.  
Más allá de esta consideración,  con esta pregunta comprobamos que para la 
mayoría el propietario tiene un rol fundamental. La raza es el segundo factor 
destacable, seguido del miedo. El sentido común nos lleva a pensar que ante situación 
de miedo el perro puede reaccionar de forma agresiva como mecanismo defensivo. 
Por último, un 8% de los encuestados considera la posición de dominancia una razón 
del posible comportamiento agresivo. 
 
 
Los medios de comunicación cuando existe algún suceso relacionado con agresividad 
canina, pasivamente ofrecen a los ciudadanos información sobre la regulación que 
existe y a menudo adjuntan en la noticia las razas más conocidas consideradas como 
peligrosas, esto hace que la gente sea consciente de que existe un grupo de perros que 





¿Por cuál de estas razones un perro es 
agresivo? 







¿Ha oído hablar de una lista de 






Cuando preguntamos a los propietarios si cree que su perro es potencialmente 
peligroso es lógico pensar que el sentimiento afectivo que les produce su animal 
condiciona que la respuesta a esta pregunta sea de carácter puramente subjetivo. Sólo 
uno de los encuestados respondió afirmativamente porque en este caso en concreto el 




Como podemos comprobar, la mayoría de los encuestantes es conocedor de la 
existencia de unas listas en las que se citan los perros potencialmente peligrosos. Sin 
embargo, el público desconoce qué razas quedan comprendidas en dicha lista. Si nos 
preguntamos por qué motivo escogen unos y no otros existen varios factores a 
considerar. A menudo, son varios los componentes que pueden influir a los 
encuestados a la hora de contestar esta pregunta, como por ejemplo: experiencias 
propias con algun perro en concreto, los sucesos de los noticiarios, el cine, los 





¿Cree que su perro debería estar 
dentro de esta lista? 
 













¿Cuál/es de los siguientes razas incluiría dentro 





 Aun así, como profesionales es importante ser conscientes de que la población 
sabe la presencia de este problema pero no qué tipo de razas pueden ocasionarlo. De 
modo que, a menudo, será nuestro deber comunicar que esta lista es más extensa de 
lo que el público en general cree no sólo a las personas que soliciten consejo  sino 
también a aquellas personas que tengan alguna de estas razas y sospechemos que no 
es consciente.   
 
 
La respuesta mayoritaria es sí, y como veremos más adelante, a nivel legislativo se 





Como es lógico, la población se siente más segura no sólo aceptando el posible peligro 
si no también actuando en consecuencia. La legislación contempla este punto y obliga 







¿Cree que antes de adquirir 
alguna de estas razas se 





¿Cree que se deben extremar las 
precauciones/seguridad al tener 





La respuesta a esta respuesta puede concordar con el hecho de que la mayoría de la 
población desconoce que existe una lista en la que se señalan las diferentes razas 
potencialmente peligrosas. En ambos casos, los encuestados no están informados de 
que existe una regulación para estos casos. Sería importante tanto para propietarios y 
no propietarios saber que se supervisa los posibles inconvenientes que estas razas 
puedan causar y que existen unas obligaciones y deberes especiales.  
 
 
Es común en los encuentros entre perros, las peleas por dominancia; por la calle, en 
los parques, siendo o no propietario, puedes cruzarte con estas situaciones. A menudo 
también, la aversión del perro y el gato da lugar a muestras de agresividad; de ahí que 
haya personas que asocien la agresión a otras especies animales probablemente estén 
pensando en los felinos.  
Asimismo, los niños son un foco de conflicto y los sucesos en los medios de 
comunicación dan titulares en que los afectados en su mayoría son este sector. La 
dominancia, el desconocimiento y los juegos incontrolados suelen ser los causantes.  
 Por otro lado, los encuestados consideran que los adultos, ancianos y 
veterinarios no son un foco de conflicto tan usual. Es posible que el motivo sea dado 
porque la agresividad a perros y a otras especies sean casos más visuales, que 
encontramos en nuestra vida diaria; y, las agresiones a niños son noticias destacadas 
en los medios de comunicación. Sin embargo, en adultos y ancianos no es tan común la 





¿Sabías que existe una 
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excepciones. Y en el caso del veterinario, se cree que es el riesgo que se corre al 
ejercer la profesión ya que tratamos con situaciones desfavorables y, a menudo 




Como es lógico, la educación y atención que recibe el animal es fundamental a la hora 
de desarrollar una conducta u otra. Esto explica por qué la mayoría de encuestados 
responde a esta pregunta culpando al propietario de que se lleguen a dar estos casos. 
El segundo porcentaje más alto es el del perro, esto revela cómo la población es 
consciente de que parte del problema puede derivar del perro y de su instinto natural. 
Por último, un 6% considera que la culpa es del agredido, es probable en algunos 
casos, pero existen infinitas situaciones y es muy difícil decir de antemano, sin 
ejemplificar una en concreto, si el agredido es el causante. Sin embargo, estas 
respuestas nos ayudan a conocer qué concepto de culpa tiene la población sobre el 





La causa de estos ataques según los encuestados en su mayoría se debe a la 
educación, es natural correlacionar la conducta con su aprendizaje. Del mismo modo 
ocurre con el instinto, motivo por el cual los resultados porcentuales no varían en 
exceso. Por último, el 25% considera que el miedo es un factor clave como 









En caso de agresión, ¿Quién cree 







Los ataques de perros, ¿Por qué 





Para terminar la encuesta, hemos considerado importante implicar a los voluntarios. 
Para ello, se ha configurado esta pregunta que creemos que ayuda a reflexionar, no 
únicamente del problema en cuestión, sino también de la solución.  
Como bien se sabe, las autoridades atajan el problema mediante la eutanasia. 
Si bien la responsabilidad de las autoridades es que no vuelva a suceder por lo que 
prefieren erradicar el problema de raíz. Es en parte justificado, ya que generaría 
escándalo que no hubieran acatado las medidas convenientes y este hecho se volviera 
a repetir. 
Los encuestados responden en su mayoría que la reeducación es la potencial 
solución al problema y ninguno de ellos se plantea como medida drástica, la eutanasia.  
No obstante,  esta pregunta abre la puerta a un amplio debate sobre si reeducar es o 
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¿Qué cree que se debe hacer ante una 
agresión a de un perro hacia otro perro? 
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ENCUESTA A PROFESIONALES 
 
Del mismo modo que es importante conocer cuál es el conocimiento en el caso de la 
sociedad en general, también es necesario conocer la opinión y la experiencia en el 
tema por parte de los veterinarios. Así, se puede que puntos fuertes y que puntos 
débiles existen en la profesión.  
Por este motivo, se ha pasado una encuesta a 20 veterinarios de diferentes 
localidades y con diferentes años de experiencia. Para no quitar mucho tiempo a estos 
voluntarios, se ha realizado una encuesta de corta en la que se han formulado las 
preguntas que nos suscitaban mayor interés.  
 
La encuesta comienza con la siguiente pregunta: “¿Qué porcentaje de casos de 
agresividad recibe en su consulta habitualmente?”. Según los entrevistados, cuando 
se les pregunta estiman que se sitúa entre un 0 y un 25% de los pacientes que reciben. 
De modo que, no es un valor extremadamente elevado. Hemos de considerar que 
estos animales, en muchas de las situaciones por las que visitan el veterinario, tienen 
un recuerdo negativo de experiencias negativas pasadas en dicho lugar, presentan 
dolor y/o están asustados ante la situación en la que se encuentran. 
Ante esta primera pregunta, de forma automática es interesante conocer si 
“¿En los últimos 5 años, cree que han aumentado o han disminuido los casos de 
agresividad?”. La mayoría de los veterinarios encuestados cree que no ha habido 
ninguna de las dos situaciones que se plantean. De modo que el porcentaje con los 
años se va manteniendo en este 0-25%. La tarea del veterinario es tratar con enfermos 
que a menudo no entienden que el objetivo es hacer que se sientan mejor, de modo 
que no se trata de animales estrictamente agresivos en la mayoría de los casos, es la 
situación y el hecho de que no se encuentren bien el factor que condiciona este 
comportamiento.  
Otra pregunta interesante que hemos creído conveniente saber la opinión de 
los profesionales activos es “en la clínica veterinaria, ¿hacia quién dirigen los perros 
esa agresividad? Entre las opciones a elegir: hacia otros perros, otros animales, el 
propietario, el veterinario, objetos y/o personas desconocidas, niños.” En este caso, 
las respuestas eran más dispares. La mayoría alude que esta agresividad se dirige al 
veterinario o otros perros. En un menor porcentaje de los resultados se menciona 
otros animales, este hecho puede explicarse porque actualmente las clínicas intentan 
disponer de salas de espera esperadas para perros y para gatos si es posible, de modo 
que esta sería un posible razonamiento por el que hayan disminuido este tipo de 
comportamientos. Ninguno de los encuestados ha seleccionado la opción del 
propietario, personas desconocidas, niños u otros objetos. 
Continuando con la encuesta, cuando se pregunta “¿Qué tipo de perros 
acostumbran a mostrar más comportamiento agresivo en la consulta?”, las 




respuestas son mucho más heterogéneas encontrándonos con veterinarios un 46% de 
los veterinarios que menciona perros pequeños y medianos; y, un 54% que piensa que 
son los perros grandes. 
Como se ha comentado a lo largo de este estudio, el veterinario tiene una labor 
importante como informador, es por ello que una de las preguntas de la encuesta 
pretendía conocer si cumplen dicho papel. Para ello, en la encuesta se incluía la 
siguiente pregunta “Frente a la adquisición de un cachorro, ¿informa al propietario 
de la importancia de una buena socialización?”. El resultado de esta pregunta es en la 
gran mayoría de los casos que únicamente cuando los propietarios lo preguntan. Un 
pequeño porcentaje se defiende con el hecho de que una vez los cachorros llegan a la 
consulta el período sensible ha finalizado. Sólo un 2% lo hace siempre.  
 Siguiendo con el sondeo sobre cómo los veterinarios informan a los 
propietarios sobre las necesidades de los perros, se ha hecho la siguiente pregunta 
“¿Es frecuente que se le pida consejo sobre la adquisición de una raza en concreto 
antes de obtenerla?”. El 100% de los encuestados responde que no porque los 
propietarios suelen venir cuando ya han adquirido al animal. Los propietarios suelen 
tener en mente qué tipo de raza desean y se hace según deseos individuales de lo que 
quieren y esperan del perro según lo que han visto en otros casos o bien en las 
diferentes influencias sociales que les rodean.  
 Cuando a los veterinarios se les menciona “¿Qué hace frente a una conducta 
destructiva, agresiva, falta de control por parte de un paciente?”  La gran mayoría 
responde que informan al propietario de la posible necesidad de un especialista. Sin 
embargo, algunos contestan que intentan ofrecer tratamiento al propietario. 
 Las respuestas a “¿Cuál cree que es la causa más frecuente de agresividad?”, 
se reparten por igual en agresividad por miedo (49% de los encuestados)  y agresividad 
por dolor (51% de los veterinarios que han rellenado el cuestionario.) 
Es importante la seguridad del veterinario, por eso hemos creído conveniente 
preguntas “¿Qué medidas toma en la consulta para trabajar con perros agresivos?”. En 
la totalidad de los casos optan por el bozal junto con la contención física por parte del 
propietario. Si bien hay que considerar la contención química en algunos casos en que 
no sea posible la exploración del problema. 
Un tema que crea controversia es la eutanasia. Por ello, hemos considerado 
oportuno preguntar “¿Los propietarios de los perros agresivos suelen solicitar la 
eutanasia?”. Las respuestas a esta pregunta son muy variadas. Hay que tener en 
cuenta que cada caso particular tiene sus circunstancias concretas y, por tanto, es 
difícil establecer una visión general. Algunos de ellos optan por soluciones alternativas 
pero en algunos casos los propietarios se ven incapaces y deciden la eutanasia, de aquí 
que cada veterinario se refiera a esta pregunta desde experiencias muy distintas. 
Cuando un veterinario se encuentra frente a una petición de eutanasia puede 
negarse o proceder a realizarla. Al preguntar qué hacen los encuestados el 99% 
responde que eutanasia al animal. La probabilidad de que vayan a otra clínica o de que 











Entrevista a Xavier Manteca                                                                  
Xavier Manteca, profesor titular de la Universidad Autónoma de Barcelona y  
especialista en comportamiento y bienestar animal.  
Obtuvo la licenciatura de Veterinaria en la Universidad Autónoma de Barcelona 
en 1987, y realizó sus estudios de especialización en comportamiento animal aplicado 
y bienestar animal en la Universidad de Edimburgo en 1991. En 1992 se doctoró en 
veterinaria por la Universidad Autónoma de Barcelona. 
Es director del Servicio de Etología del Hospital Clínico Veterinario de la 
Universidad Autónoma de Barcelona y miembro del Panel de Sanidad y Bienestar 
Animal de la Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria y presidente del Comité de 
Ética en Experimentación Animal y Humana en la Universidad de Barcelona. 
Ha publicado diversos artículos científicos en revistas tanto nacionales como 
internacionales. 
 
*La entrevista se ha transcrito en el idioma original. 
 
1) Centrant-nos en la legislació, què n’opina sobre l’existència d’una llista de gossos 
potencialment perillosos? Creus que es basa en criteris fiables? 
De fet, així en resum, aquest llistat de races perilloses no tenen cap base científica 
ni son gaire útils. No tenen base científica, perquè quan mires estudis que s’han fet 
d’epidemiologia de mossegades i, sobretot, d’accidents greus (com mossegades que 
han causat la mort o hospitalitzacions llargues); una de les coses que veus és, que 
no hi ha cap raça que de manera consistent sigui més problemàtica en els diferents 
estudis.  
Hi ha un estudi que diu que, la més problemàtica és el Pit Bull, però hi ha una 
altra que diu que és el pastor Alemany i, una altra, que és el Labrador. I, pitjor 
encara, quan s’ha comprovat si les suposades races eren aquelles races de debò, 
s’ha vist que no. Altres vegades el que passa és que, per exemple, hi ha la idea de 
que el Pit bull  és un gos perillós. Llavors, arriba una persona mossegada per un gos 
a l’hospital i el veterinari o l’ATV que ha de fer l’informe diu: “L’ha mossegat un gos. 
El Pit Bull és perillós. Per tant, segur que era un Pit Bull el gos que li ha causat la 
mossegada”. 
Per tant, no es fiable i, en el cas que ho fos, tampoc hi ha un acord entre els 
estudis. 
A més a més, el primer país que va tenir aquesta llei de gossos perillosos basada en 
races va ser el Regne Unit, fa molt de temps. I després de tenir la llei en vigor durant 
molts anys, van fer un estudi per veure si tenint la llei varis anys havia baixat el 
número de mossegades en relació amb el que passava abans de tenir la llei. Van 
veure que no havia tingut cap efecte. Per tant, no sembla que funcioni i si et mires  
l’evidencia científica, no hi ha estudis que ho confirmin. 
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2) La normativa sobre el Règim Jurídic de la Tinença d’Animals Potencialment 
Perillosos, recollida al Reial Decret 287/2002, de 22 de març, estableix un 
certificat de capacitat física i d’aptitud psicològica, creus que són mesures 
eficients per disminuir el risc d’accidents? 
A mi em sembla que la millor manera de reduir el risc d’accidents és educant. 
Educant al propietari, educant als veterinaris i, també, educant als nens que, 
sovint, són les víctimes principals de mossegades. Per tant, tot el que siguin 
accions educatives sembla que és la única cosa que funciona. Ara, demanar un test 
psicològic i una capacitació física a una persona, simplement, perquè porta un gos 
de més de 20 kilos, pot semblar portar les coses una mica massa lluny.  
En tot cas, seria més partidari d’educar, en general, als propietaris de gossos o que 
els veterinaris fossin més conscients de que a la primera visita, s’han de dir quatre 
coses de com evitar això. D’altra banda, tampoc es que es compleixi gaire. 
 
3) A les consultes del departament d’etiologia de l’hospital, és l’agressivitat la 
problemàtica comportamental més habitual?  
Sobretot, amb molta diferència tenim a gossos que mosseguen a propietaris i a 
membre de la família al domicili. Clar, el que no sabem és si és la més comuna 
perquè passa més o perquè és el que preocupa més a la família. Per exemple, si 
mossega al veí no li importa tant, però si li mossega al seu fill o a ell li importa 
més.  
Llavors, dins d’aquesta situació del gos que et mossega a casa, tradicionalment, 
es pensava molt amb l’agressivitat per dominància com la més freqüent. Però 
sembla que en molts casos que es diagnosticava com a dominànci,a no ho era en 
realitat. Són gossos, o bé que tenen por, o bé, gossos que mosseguen perquè el 
maneig que fan els propietaris és inconsistent. La situació típica és que una 
persona de la casa deixa fer al gos una sèrie de coses, per tant, el gos té la 
expectativa de que pot fer allò, però una altra persona, o la mateixa persona en un 
altre dia no li deixa fer. Això causa al gos una resposta agressiva, no perquè sigui 
dominant sinó perquè, com nosaltres, si sempre ens han deixat fer una cosa i de 
sobte no ens deixen diem: ”escolta què passa?”. Llavors és una qüestió de maneig 
amb por i habitualment a casa. 
 
4) En els casos que arriben, creus que hi ha una relació real entre la raça i l’aparició 
d’agressivitat (considerant races potencialment agressives les descrites a la 
legislació vigent)? 
Clar, el que dèiem, regular races no sembla que ajudi. Ara, per exemple, a la 
nostra base de dades si que hi ha races que són motiu de consulta més 
freqüentment del que els hi tocaria segons la seva abundància en la població 
canina a Catalunya. De fet, n’hi ha una que destaca molt sobre les altres, que és el 
Cocker Spaniel. Per exemple, en el cas que el Cocker Spaniel suposés un 10% dels 
gossos de Catalunya, els que ens venen a nosaltres el 40% són Cockers Spaniels. O  
sigui que, hi ha 4 vegades més Cockers Spaniles del que hauria d’haver, i no és un 
gos considerat perillós. Llavors, si que sembla que hi ha un efecte de la raça, però 






5) Per adreçar un cas d’agressivitat, és important conèixer la causa. Quina és la més 
habitual (por, territorial...)? 
Les més habitual són l’agressivitat per por, aquesta mateixa agressivitat associada 
al maneig. Podríem dir que ara, és tendeix a anomenar-la com a agressivitat per 
frustració, en que el gos té unes expectatives que no es compleixen.  
Després hi ha agressivitat territorial. És bastant més important, jo crec, el que 
nosaltres anomenen com a agressivitat associada a problemes de dolor crònic que 
es produeis en gossos d’una certa edat amb problemes de artritis, artrosis, 
etcètera. I, després, tenim algun gos, en particular, no gaires, que són dominant. 
Però les més habituals són, jo diria, por, territorialitat, frustració i dolor. 
 
6) Creus que el millor ambient pel tractament és al seu propi ambient o en un 
ambient completament nou? 
En el seu propi ambient. En alguns casos es recomana ajudar-te amb algun fàrmac. 
Però el més important, és canviar el maneig del gos i això ho han de fer els 
propietaris. 
 
7) Utilitza la metodologia del mètode positiu? Com es redirigiria una conducta 
d’agressivitat per por mitjançant el mètode positiu?  
Sí, nosaltres pensem que és la correcta. Ara, és la que s’utilitza majoritàriament 
(no tinc dades objectives), però pel que veus i sents d’alguns educador, 
ensinistradors i el que es veu per la televisió, sembla que s’utilitza més l’altra. Crec 
que no és lo correcte, però crec que és el que passa.  
O sigui, aquesta idea de que el secret és imposar-se al gos, costi el que costi, la 
veritat, és que, és el que té més èxit perquè surt per la televisió, per tant, és el que 
es fa més, però és incorrecte. 
 
8) L’estratègia per modificar la conducta es dirigeix principalment al gos, però serà 
el propietari qui determini que funcioni, és doncs convenient adaptar la teràpia al 
propietari en qüestió?  
Sí, perquè de fet això li pots ensenyar els primers dies a fer al propietari però, 
després, ha de ser el propietari qui ho mantingui. Per tant, si no ho sap fer no et 
serveix de res. 
Una base important, és fer una mica d’ensinistrament d’obediència per tenir 
una mica de control del gos i, després, la veritat, és que tot es basa en 
l’aprenentatge de condicionament i habituació, és a dir, la idea és que el gos 
aprengui a associar una conducta contraria a l’agressiva amb coses bones i la 
conducta agressiva amb que no aconsegueix res bo. 
 
9) Si un gos presenta agressivitat vers una determinada situació, des del teu punt de 
vista, es convenient evitar-la o enfrontar-la? 
Fins que el problema no s’ha resolt, el millor és evitar la situació, perquè si  poses 
al gos en aquella situació, poden passar dues coses. Una, que acabis mossegat, 
que no és bo. I l’altra és que, per no acabar mossega’t, cedeixis; i, si cedeixes, 
estàs reforçant el comportament agressiu del gos. Per tant, s’ha de canviar la 
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conducta del gos, però mentres no l’has canviat, el millor és que no es produeixi 
aquesta situació de conflicte. 
 
10) Tots els casos tenen solució? És alt el percentatge d’èxit? Sabem que cada cas es 
individual, però quan és la durada aproximada d’una teràpia de promig? 
No. En un 75% dels casos, segons els seguiment que fem, si que es soluciona, però 
en un 25% no. Això no vol dir que aquest 25% no es pogués arreglar, perquè de 
vegades no s’arregla perquè el propietari no fan cas: però el resultats són aquests, 
de cada 4 casos 3 s’arreglen i 1, no. 
La teràpia varia molt, però per donar una xifra, estaríem parlant mínim de 3 
mesos i molt freqüentment de 6 mesos cap a munt. Més concretament entre 3 y 9 
mesos. En menys de 3 mesos és molt difícil veure resultat, a no ser que estiguem 
parlant de un animal molt jove que comença a donar alguns senyals, però sinó, 
realment, necessitem 3 mesos per veure efectes. 
 
11) Poden existir “recidives”  o s’arriba a revertir completament el pacient? 
Si que existeixen recidives. Clar, si tu tens un gos amb un temperament molt 
agressiu pots reconduir el comportament del gos. Però si passat el temps, els 
propietaris tornen als errors que cometien, el gos torna a ser agressiu.  
El secret de que no hi hagi recidives és que els propietaris apliquin aquests 
canvis i els mantinguin. De vegades, el que passa és que els mantenen durant un 
temps perquè tenen molt fresc que el gos era agressiu, però quan el gos porta un 
any bé, s’obliden i el gos torna a ser agressiu. 
 
12) De manera general, creus que els programes televisius d’ensinistrament alerten a 
la població del problema i són eficaços per informar a la població de la 
importància dels casos d’agressivitat? 
Em sembla eficaç informar i crec que és molt important. Però sempre i quan que 
s’informi amb continguts seriosos. La veritat que no m’enrecordo del nom del 
programa, “Malas Pulgas” es diu? I després hi ha el “Jéfe de la manada” del César 
Millán?. Clar, la idea de divulgar aquestes coses em sembla útil, el que passa és 
que el contingut d’aquests programes, segons el que m’han dit, és que és 
exactament el contrari del missatge que s’hauria de donar. I de fet, els programes 
no els he vist, però alguns vídeos es fan servir, per ensenyar-li als propietaris el 
que no s’ha de fer. I en un dels vídeos, que es una filmació d’un d’aquests 
programes, el que es veia era un gos que havia mossegat a un nen, i el consell que 
estava donant era que el nen es poses a quatre grapes davant del gos i el mirés 
fixament. Clar, a quatre grapes i davant del gos, vol dir que la cara del nen 
quedava a l’alçada de la boca del gos. Per tant, al marge de qualsevol consideració 
técnica, el sentit comú et diu que si un gos t’ha mossegat, el que no has de fer és, 
posar-li la cara. Però és que, a més a més, si un gos és agressiu, posar-te molt a 
prop i establir contacte directe amb el gos, és una manera ideal de que et 
mossegui. I clar, això ho aconsellen i surt per la televisió, i penses que algú que 
sigui mínimament sensat no ho farà, però hi ha gent que si que ho fa.  
Llavors, per això et dic que la idea de educar em sembla molt bé, però en 
aquest cas en particular, em sembla que el missatge que dona és exactament el 
que no s’hauria de donar. 
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Entrevista a César Millán                                                                 
 
Hemos intentado entrevistar a César Millán, especialista en comportamiento canino y 
rehabilitador de perros agresivos y con problemas comportamentales. Es conocido, 
sobretodo, por aparición en los episodios televisivos del programa llamado “El 
encantador de perros”. El motivo que quisiéramos conocer su opinión al respeto se 
debe a la influencia mediática que a día de hoy tiene. De modo que, intentamos 
contactar con él a través de la página web oficial del programa El Encantador de 






A continuación, se exponen las cuestiones que creímos interesantes que nos respondiera este  
 
1) Cree que existe relación entre la agresividad y la raza del perro?  
2) En España, existe una legislación en la que podemos encontrar un listado con las razas 
determinadas como potencialmente peligrosas (Razas potencialmente peligrosas según la 
legislación: Pit Bull Terrier, Staffordshire Bull Terrier, American Staffodshire Terrier, 
Rottweiler, Dogo Argentino, Fila Brasileiro, Tosa Inu, Akita Inu). Pero en este listado se 
pueden añadir razas según la comunidad autónoma donde nos encontremos. Qué opina 
sobre este hecho? 
3) Cree que estas leyes pueden haber influenciado en la imagen que ha adquirido la sociedad 
sobre las razas consideradas potencialmente peligrosas? 
4) Que debe tener en cuenta una veterinario cuando llega a su consulta un perro agresivo? 
5) Como rehabilitado canino, cuál cree que es el principal motivo de  agresividad en el perro? 
6) Muchos de los ataques son producidos a niños. Por qué cree que sucede esto? 
7) Cuál cree que es la solución que se le puede dar a un perro que ha atacado o ha mostrado 
agresividad hacia una persona? Está de acuerdo en la eutanasia puede ser una solución? 
8) Cree que debe ser obligatorio adiestrar a todos los perros, tanto si muestran conducta 
agresiva como no?  
9) Cree que cualquier persona puede adquirir un perro considerado potencialmente peligroso? 
10) Que cree que debe tener en cuenta una persona cuando adquiere un perro? 
11) Cree que  debería haber más información, a nivel sociedad, sobre este problema para que la 




 La finalidad de este trabajo, como queda constancia en la introducción, consiste 
en profundizar sobre la conducta agresiva del perro para poder opinar, informar y 
estudiar las medidas más eficaces que permitirían hacerle frente de la forma más 
eficaz posible. El hecho de conocer el comportamiento social del perro, las causas que 
pueden conllevar a desarrollar agresividad y la legislación existente; nos ha permitido 
saber qué hacer como profesionales ante el problema.  
Es cierto que, debemos entender la agresividad como una conducta natural del 
perro que utiliza para poder crear jerarquías dentro de la manada y  favorecer su 
supervivencia, de modo que forma parte de su instinto natural básico. Sin embargo, la 
domesticación, ha hecho que esta característica vaya reduciéndose, con la finalidad de 
conseguir una adecuada convivencia de estos animales con los humanos. 
Desafortunadamente, existen muchos propietarios que se descuidan de la 
responsabilidad que conlleva tener un perro y del adiestramiento, causando 
problemas a nivel social. Esta inseguridad fundada en nuestras sociedades, a partir de 
los altercados que se han ido sucediendo, ha causado la petición de una legislación 
para intentar disminuir los casos de agresividad. Esto, ha originado una serie de leyes 
creadas de forma rápida para reducir lo antes posible la alarma social y el miedo. Por lo 
que a menudo,  la legislación  implantada  es ineficaz, llena de vacios legales y muy 
discutible. 
Nosotras creemos que la finalidad de la legislación sobre la tenencia de 
animales potencialmente peligrosos, debería fundamentarse en la tenencia 
responsable de cualquier tipo de perro y de su socialización y adiestramiento; y, no en 
la exclusión de un conjunto de razas con un físico y morfología determinada. Como se 
ha visto, la agresividad está originada por un conjunto de factores ambientales, 
genéticos, individuales, fisiológicos, motivacionales, entre otros. Por lo tanto, existen 
muchas variables individuales que pueden causar el desarrollo de un perro agresivo 
independientemente de su raza. Las leyes dejan de lado la auténtica problemática de 
este asunto, la ignorancia y la desinformación han provocado que estas razas se vean 
perjudicadas, causando un miedo generalizado.  
Si lo analizamos bien, el real problema consiste, en su mayor medida, en el 
conocimiento y la educación social. La solución no se basa en identificar la raza con un 
riesgo más elevado de ser peligrosa, sino en permitir el acceso a una formación 
eficiente que indique a los propietarios de los perros cómo educarlos y cómo detectar 
y redirigir conductas potencialmente agresivas. Cualquier, perro puede llegar a ser 
potencialmente peligroso si no es educado correctamente. La tendencia a desarrollar 
una conducta peligrosa es probablemente una mezcla de azar genético y del entorno.  
Por este motivo creemos fundamental que futuros propietarios tengan acceso a 
la información y la consulten antes de adquirir un animal. Como veterinarios, 
deberemos aconsejar e informar de toda la información legal que se les pedirá, así 
como de las medidas más eficaces que deberán tomar para evitar posibles problemas. 
Creemos que esta es la mejor medida para evitarlo, detectarlo a tiempo y, si aun así se 
produce, proporcionarles las soluciones más efectivas de una manera inmediata.  
Afortunadamente, hoy en día, el adiestramiento está tomando más 




programas de adiestramiento. De modo que podemos aprovechar esta vía de 
comunicación que ha resultado tan eficaz, para trasmitir la información que los 
propietarios necesitan conocer. No obstante, es de gran importancia asegurarse que la 
información que se transmite es la adecuada, hecho que a veces es difícil de conseguir.  
Para terminar, es importante que se obligue a los criadores a no ocultar 
información y aconsejar a los nuevos propietarios de cuál es la mejor elección según el 
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INFLUENCIA MEDIÁTICA DEL PROBLEMA       
 
Es interesante conocer la repercusión social en prensa de los perros peligrosos. Los 
sucesos muestran la incidencia  y abre el debate sobre cómo hacer frente a esta 
problemática bajo leyes y regulaciones más severas. 
 
LUNES, 15 FEBRERO 1999. LA VANGUARDIA 
 
VIERNES, 8 DE FEBRERO, 2002. LA VANGUARDIA 
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MARTES, 16 ABRIL 2002. LA VANGUARDIA 
Asimismo, el daño no es únicamente individual sino que va más allá. Los dueños salen 
repercutidos y las denuncias se incrementan, con ello se extiende el temor de las 
denuncias y las perreras acaban sufriendo las consecuencias. 
 
 
En contrapartida a estos hechos, durante el 2004 muchos nuevos adquiridores de 
animales de compañía, siguieron decantándose hacia la compra de este tipo de razas. 
No sólo por la tendencia del momento, sino también por la tranquilidad de poder 








En consecuencia, las soluciones al problema se basaron en un mayor control por parte 
de las autoridades y a la imposición de condiciones para los propietarios de las razas 














Un dato curioso es el anuncio que apareció en La Vanguardia en 1991. Como se 
observa, el problema transcendió hasta el punto de ser aprovechado por el mercado 




Paralelamente a la incidencia social, se tomaron a partir de 1991 una serie de medidas 







Asimismo, en España se empezaron también a tomar medidas. 
 
 
 
 
 
